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PROLOGO 



La reconstituciÓQ de nuestra historia y el cono- 
<5Íinieato de aquellas personas que de un niodo ix 
otro, han influido ea nuestras cosas, es de suyo 
interesante, y conviene al objeto que nos proponemos 
todos los filipinos, dejar á la posteridad los informes 
más detallados respecto á estas cuestiones, para evi- 
tar que los convencionalismos falseen los hechos, y 
-el día de mañana se confundan lastimosamente las 
personas. 

Tratar en este libro de lo que fué y de la 
que es en la actualidad un filipinólogo como el 
Sr. W. E. Retana, es tanto como dejar puntuafeada 
de una, manera clara y sincera, la marcha de aquella, 
política malhadada que en pasadas épocas soporta- 
mos coa una resignación verdaderamente jobiaiana, 
Determioados elementos, muy pocos afortunada- 
^ mente,' vienen laborando por encomiar al- Sr. W. J5. 
i^ Retana, acaso movidos por ¡apasionamientos, hirca 
perjudiciales para lo futuro, porque ello supondría. 
s formar UQ concepto falso de la verdadera situacióa 
^ de las cosas. Esos elementos, cuyas críticas hacia 
^ €l contenido de estas páginas, desde liiegó quedaa: 
— descartadas ♦por mi parte, impelidos no por el be- 
{J oeficio común, no por buscar la satisfacción del 
L. |)ueblo, ni siquiera por premiar trabajos qué se ^ 



realizan sobre Filipinas, sino explotando iá va- 
nidad humana y buscando el medro personal, se 
producen en esa forma, y han venido á copstituir^ 
un algo así como una sociedad de bombos mutuos- 

Lo que se trauscribe en este folleto, no lleva 
el sello del prejuicio, como con sobrada maliciaban 
dicho algunos de mis enemigos personales, de mis 
contraríos en política, y aun quienes siendo profe- 
sionales, han mirado con maloa ojos mi modesta 
trabajo. 

Al escribir en la revista que tengo el hoüor 
de dirigir (Biblioteca Nacional Filipina) lo^ 
capítulos que se trasladan á este folleto, lo hicct 
bien sabe Dios, ageno en absoluto á toda idea de 
malquerencia, y, movido solo y únicamente, por el 
vivísimo interés que tengo en que resplandezca la 
verdad en todo lo qué se refiera á nuestro hermoso 
y querido, pais. " ^ 

La sinceridad no se ha apartado de lo que ha 
producido mi modesta pluma. He podido acaso equi- 
vocarme, pero cuando así ha acontecido, fué, sin 
duda, de ningún género, de buena fq. Nunca movió 
mi píuma\ una idea de venganza, un prejuicio polí- 
tico, una desafección profesional, pero sí rindiendo^ 
Verdadero culto á la diosa Verdad, he éxprepado mi 
opinión, sin ambajes, sin contemplaciones, acaso ex- 
cediéndome en explicarme lo suficientemente claro 
sin tener en cuenta esos convencionalismos que 
tratan de abrirse paso inútilmente én la sociedad 
filipina, que harta ya de engafios y falseamientos^ 
impone el reinado de la sinceridad á toda costa^ 
para poseer un juicio cabal de las cósase 



, La personalidad del Sr. Retaaa, como lá de 
cualquier otro, os para mí respetabilísima, y nopiQ 
refiriré á ella, y si úaicamente al escritor, á sus 
Meas expuestas eo público, y de las cuales el pú- 
bljco mismo, y yo que formo parte de él, tiene i 
derecho á hablar. 

No negaré que el Sr. W.^ E. Retana Von áiu 
labor desde que verificó la evolución e o/ sentido 
opuesto al de la postura en que antes se h^^líaba coló- 
cado, ha prestado un servicio con algunos de sus 
trabajos, pero así como noblemente reconozco aquello 
que es plausible en el escritor, tampoco he dé dejar 
<le consignar, ni es honrado expresarse en otra forma» 
todo lo que puede y debe caer dentro del terreno 
de la crítica. 

En las páginas del presente libro, se presenta 
al escritor talcual es, sin mejorarlo, y sin decir 
^n su contra nada más, que aquello que es mere- 
cedor de ser criticado. Yo deseo que esos amigos 
interesados, que tratan de imbuir en nuestra juventud 
ideas reñidas con la verdad, se fijen detenidamente 
-en los capítulos que forman parte de éste libro, y 
€s seguro que se convencerán palmariamente del 
error en que se encuentran, cuando lean aplausos ^ 
por unas cosas, y crítica por otras Esta es, indü. 
dablemente, la mejor prueba de desapasionamiento 
que se puede dar. 

El trabajo que encierran las páginas siguientes, 
oo estará, á buen seguro, ageno de defectos, que 
como obra hunaoa al fin, ha de tenerlos, pero como 
por otra parte, no' he tenido la pretensión ridicula,: 
<le otros escritores, que se consideran lumbrera li- 



í erarías, maestros en historiografía y sobresalientes^ 
bibliógrafos, sin pasar de ser apreciables Eaedianías, 
desde luego no me he dé dar por resentido, silo» 
prejuicios y la baba em pon roñada, hacen presa de 
mi pobre trabajo, y, torciendo mis intenciones, pre- 
fieren decir máquiabélicamente, una cosa por otra- 
Tal es lo que só trascribe en éste libro, y esos,. 
y no otros, son los propósitos de 

EL AUTOR. 



j 



QUIEN ES RETANA 

SU ANTAÑO V HOGAÑO 



1. •■. 

JííS seguramente de las figuras más discutidas^ 
entendiéndose que al decir esto, nos referimos á 
Filipinas, donde más particularmente es conocido,, 
igual por los que en otras épocas fueron sus ami- 
gos, que por los enemigos de antaño. No pode- 
mos, como es natural, hablar de lo que en España 
piensan de este escritor, de quien nadie ha podida 
aun emitir un juicio cierto como consecuencia do 
su labor en las *dos etapas en que ha esgrimida 
la pluma. 

Cuando Biblioteca! dio su primer número, pensó 
en él, pero en la duda de si podía conceptuársele 
sincero ó no, optó por estar á la espectativa y. de- 
jar que el tiempo viniera á comprobar cual era 
el pensamiento verdad que presidia en los trabajo» 
salidos de la peñóla del que en el palenque perio- 
dístico, era conocido con el nombre de A Natery 
primeramente, y después por Desengaños. 

Así permanecimos . algún tiempo kasta llegar 
á entablar correspondencia con el antiguo detractor 
de nuestra raza, y lo que es más, llegando á con- 
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fiar en su sincj9ri|iad, incluso nos permitimos soli- 
citar algunos trabajos históricos que pudieran re- 
flejar á las claras sus covicciones; pero nuestra 
demanda fué inútil. Retana nos respondió que sus 
necesidades no le permitían emplear su trabajó sin 
retribución, y aun cuando luego le digimos que 
pusiera precio á sus cuartillas, tampoco logramos 
lo que nos hablamos propuesto. (*) 

Tal actitud verdaderamente anómala, nos incitó 
á investigar minuciosamente toda su labor para 
sacar de ella consecuencias, y aun cuando éramos 
refractarios, al menos por entonces, á colocarlo en 
esta Galería, hemos llegado á la conclusión de 
que es necesario que figure entre los filipinólogos 
que aparecen en esta sección, siquiera sea para dar 
de él noticias, procurando reflejar su carácter y con- 
vicciones por medio dq sus propios trabajos, que 
son lo que más alto hablan del valor que sé puede 
conceder á las afirmaciones ó negaciones que for 
mulé el que hoy desea ó cree iagéauamente, que,\ 
pasa plaza de mentor de nuestros compatriotas, tanto 
en bibliografía, como en historia y en literatura. 

Bien sabe Dios que ante el temor de que los 
maliciosos pensarán que al hablar de él lo hacía- 
mos por la enemiga tan frecuente en cuantos se \ 




(♦) Nombres tan reapetadoa ea el mundo de loe eábiop». 
como los de Blumentritt y Kern, honraron Biblioteca, 
pero estamos casi segaros que Retaca pensaría^ para su 
capo*e, que su crédito bbliográfieohistórico-literano, no le 
permitía escribir en una novel Bevista* 
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dedicau á la misma profe3Íón, hubimosi de retardar 
la transoripciÓQ de su biografía, cuyos datos hace 
más de *uq año que exhibimos á varios de nuestros 
amigos 

Los informes de pasados días, han tomado desde 
entonces mayores proporciones con el amontonamiento 
de otros, que con una constancia pasmosa, nos han 
ido facilitando algunas personas. 

Es lo cierto, que hablar de Retana hoy día, es 
traer á la memoria sucesos fatales que deseamos 
olvidar, pero aun á trueque de invocar algo que 
tenga re}a:6ión con aquellos hechos históricos, vamos 
á consignar Tde una vez, no una reseña biográfica 
que 4 la ligera describa sus obras y pensares; no 
una á manera de incienso que venga á colocarnos 
eu el mvnejo de esa sociedad de bombos mutuos 
que ydÍ3o~^~€r P. Guemes; (*) no una crítica apasio- 
nada que toda ella redunde en contra de lo mucho 
que se ha bombeado al biografiado; pero sí, una 
descripción de las cosas de Retana en cuanto á su 
vida pública, respetando muy mucho la cuestión 
personal, que para nosotros es inviolable. 

Al entrar en este trabajo, precisa metodizarlo 
y dividir la biografía en cuatro etapas: Retaua como 
funcionario público; como escritor en Filipinas; como 
periodista en Eipaña hasta 1896, y su evolución en 
sentido 'opuesto, comenzando desde la,, pérdida de la 
dominación hispana. 



(♦) Véase en el folletón de El Cometcio desde el mej de 
Julio de 1909 él trabajo A dos años vista. 
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Si se le examina en su aspecto de fuacionario 
público en Filipinas, . en que le recuerdo muy 
bien, poco, muy poco se puede alegar acerca de su 
aptitud burocrática, ni délos deseos que podía ha- 
ber tenido de llenar su cometido para responder á 
lo que cobra^ba por su posición oficial. 

Designado por Real orden de. 4 de Diciembre 
de 1883 para ocupar una plaza de oficial 5 o guarda- 
almacén recaudador de la Administración de Ha- 
cienda Pública de Batangas, se posesionó de este 
cargo en 22 de Marzo de 1884 cuando contaba 
apenas 21 años de edad. Fué trasladado luego en 
virtud de la Real orden de 7 de Octubre de 1886 
como oficial 4.o de la intendencia general de Ha- 
cienda, relevando á nuestro compatriota eí^Sr. José 
Atayde, y á los seis meses^ ó sea en 27 de Abril 
del año siguiente, pasó, en concepto de agregado á 
la Administración' Central de .IcQpuestos directos, 
donde permaneció hastisi 1889 en que se le declaró 
cesante por Real orden de 30 d^ Marzo del mismo 
año. * 

Por otra Real orden de 29 de Julio de 1889 
se le ascendió á oficial 3 o de la Coqtaduría Central 
cargo que ocupó hasta el 24 de Febrero de 18bO 
en que solicitó anticipo de cesantía fundado en mo 
. tivos de salud. 

¿Hizo algo dorante ese tiempo; se distinguió por 
la competencia, ó llegó á adquirir álgúu nombre? 

Retana cual otros que vivían de la nómina, 
era uno de los parásitos que medraban á costa del 
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presupuesto, sin que le preocupara poco ni mucha 
la gestión á él encomendada. 

No ' recuerdo jamás, en los muchos años que 
pertenecí á la fenecida Administración, haber oido 
hablar de él como funcionario; no conozco nada 
qae ie haya hecho siquiera figurar como una me- 
dianía. Había necesidad de percibir un sueldo del 
Tesoro; la Administración Pública se había conver- 
tido en un feudo para aquellos señoritos que hus- 
cando un modas vivendí llevadero, engrosaron aquel 
ejército de la burocracia filipina, conquistando con 
justicia, según expresión de uno de los jefes más 
ilustrados que conocí, el título de fieras para el 
descanso. 

La verdad es que Dios no le había llamada 
por ese camino, en el cual se encontraba grac'as á 
imposiciones de influencias que eran las que preva- 
lecían para la designación de cargos. (*) 

Si de esa profesión pasamos al aspecto de Re- 
tana como escritor en estas Islas, el cambio es de 
bastante con^deración, siquiera sea por la notoriedad 
que adquirió bajo esa nueva postura en que se nos 
presenta. 

Que &é metió de lleno á tratar las cuestiones 



(*) Creo de mi deber coneignar» que yo ingresé por opo* 
aiciÓQ, y como mis otros compañeros de promoción, no per- 
macecimos ociosos nlT^gún momento, llevando la rasponea* 
bilidad de cegociados de importancia y mereciendo el aplausa 
-de los jefes y antoridades qu") nos encomendaban' (hay que 
tener en cnenta que éramos filipinos) trabajos de importancia». 
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filipinas, es de lo que no hay duda de niíiguna 
clase. Ahora, si se nos pregunta como, será cuando 
se nos ponga en el peor de los trances, porque 
forzosámeate hemos de convenir, en que lo liizo 
saturado de aquel ambiente que fué responsable de 
, la denominación de ominosa con que los tiempos re- 
volucionarios designaron á la etapa hispana 

iQuó recuerdos más tristes }• como se encrespan 
los nervios ante la vista de aquellos procedimientos 
empleados por ciertos escritores, no por todos afor- 
tunadamente! El mismo Retana en su deseo de 
dar una sati^acción por su manera de e&cribír de 
antañq, se^^-símite^^^ sin poderlo remediar, 

exteraomrPalgo que es una verdad como un templo. 
^Tiene la ingenuidad de hacer la siguiente manifes- 
tación, que es de importancia por ser de Retana 
• (*): «porque yo era uno de tant )S paladines del 
tópico chinchinesco áe Filipinas por España y para 
Éspaílat y con semejante tópico por lema, había que 
rechazar sistemáticamente todo lo que pugnase con 
el statu quú,> 

Su pnmer trabajo como escritor, fué un estudio 
etnográfico, titulado J5^¿i/íri¿í> batangueño (I) en el 
que dá curiosas noticias y hace supouer en eí autor 
afición y arresto para dedicarse á esta labor. 



(*J Frases estampadas en el artículo, Allí vá un hombre, 
Don Isabela de los Reyes, que fechado en Madrid el 
^8 de Marzo de este año, publicó El RmaGÍmiento del 3 de 
JMayo último. 

(1) Véase la papeleta 56 en la' Sección Bibliográfica del 
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Luego en La Oceanía Española se le vé apa- 
recer eu 27 de Mayo de 1885 bajo la firríia A. 
Nater, y con el epígrafe Ecos de Bat angas, íecheiáo 
el 22 de dicho tnes, con una revis'á cuyo sumario 
es así: 

€ Vapores de Manila á Batangas.— Preparativos 
para recibir al Excmo. Sr Gobernador General.» 

Desde entonces y firmando con el pseudónimo 
A. NÁTBR se ven otras correspondencias suyas (Él 
las llama artículos) sobre comunicaciones y sucesos 
ocurridos en Batangas. 

Hemos recorrido las planas todas de la La Ocea^ 
fiia, y del incipiente periodista, solo ^vernos corres- 
pondencias, como las muv usuales que de provincias 
enviaban á sus respectivos periódicos los demás cor- 
responsales. ' 

De sus escritos de aquella época y como demos- 
1 ración de su criterio acerca del país, pueden leerse 
los siguientes párrafos: 

29 de Majo 1885. Hablando de que los vapó- 
-res de Batangas podían viajar á otras horas que 
no íueran las de la noche, siquiera* sea atendiendo 
á no durar el viaje arriba de doce horas, dice: 
«Para el indio, á quien todo le tiene sin cuidadoy 



BÚmero 11 de la Bibliotsóa correspondiente al mes de Agosto 
último. 

Fué su primer ensayo cpma publicista y en este tjba- 
bajot apenas eí desliza algo de aquellos venenosos conceptos 
que luego dieron margen á que tanto c dio se captara en 
«ate país. 



14 Quien es Rbtana su Antaño y Hogaño 



^l cambio de hora, tal vez no fuera uq hecho de 
trascendencia; pero para los oficiales de los vapoie:^ 
Batangas y Bauang, sería francamente un hecho de 
reconocida ventaja.» 

(i de Julio • Refiriéndose al incendio ocurrido en 
la noche del 8 en el barrio de Calumpang (así se 
escribía entonces), Bé expresa en estos términos: 

«El fuego empezó en una casa del centro del 

barrio, próxima á la que habita Don Felipe Agón- 

<3lllo, abogado muy conocido en esta provincia, cuyo 

serior habíi silido por la tarde para el cercano 

pueblo de Taai. 



«El indio no deaiuestra afán, por salvar otra cosa 
que no sea su gallo y su arca: impórtale un b'edo 
que arda la población,» 

25 Septiembre. — Discutiendo con Un suscriptor 
<íel Diario de Manila y acaso sintiéndose herido en 
su V4lor como, hombre, dice: «Que por lo que res 
pecta á lo de «ataques», yo niego rotundamente 
que me haya valido en ninguna ocasión de mi vida; 
<ie subterfugios ni de ningún linaje de reticencias 
para atacar personalidades: cuando una persona me 
es molesta— como me lo es el suscritor de ios co- 
municados— sé decírselo frente á frente, y le espero 
tranquilo hasta que resuelva lo que más le plazca.» (*) 



(*) Conviene advertir que en eea época, podía esperar 
tpuy tranquilo el Sr. Retana, pues en Filip naa, loa hijos del 
paía comprendiendo la diferencia tan enorme que naediaba 
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Pero Retana, á quién sin duda do convenia 
continuar con sus correspondencias, por los disgustos 
que le proporcioüában, dada la forma en que se 
vive eü provincias, optó por la retirada y en 7 de 
Enero de 1886 se expresa así: 

«Adiós á mis lectores. 

«Tengo para mí, que eso de «año nuevo vida 
nuevat, se refiere únicamente á que evitemos en 
a nueva algo de lo que en la pasada nos dio al 
guna que otra desazón. 

«Y aunque yo, en honor de la verdad, no he 
tenido que lamentar fuertes disgustos, creo sin em 
bargo, que lo que debo hacer, es arrinconar la 
pluma; porque la experiencia que dan nueve meses 
de revistero, me ha demostrado, que, en Batangás, 
se hace muy difícil escribir... por la sencilla razón 
de que son muy pocos los que se conforman. 

>|CIarol hay por aquí tanto erudito! 

>¡Y tanto conocedor del país! - 

>¡Y tanto escritor de punta!... 

>Que renunció generosamente á la mano de 
Doña Leonor, esperando que, el quQ me suplante 
en las columnas de La Oceanía, lo haga con más 



entre las coofecueiicias producidas por los eecrltoa de los 
europeos y los de Jos aquí nacidos, nadie hubiera osado 
responderle como se debía. 

Prueba de esto es, la tranquilidad con qué leíamos sus 
escritos de La Política de España en Filipinas y de todo 
cuanto publico. 

Por lo demás, los filipinos que hemos estado enEspefía, 
podemos hablar mucho de esto* 
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conocimientos y discreción que lo que yo lo he 
hecho. 

>Hoy, al despedirme de los batangueños, á 
quienes dirijo un cariñoso saludo, no lo haré sin 
recomendarles muy eficazmente la lectura de este 
periódico; deseándoles, al mismo tiempo, muchas 
prosperidades, á ellos y á la provincia —A. Nater.» 

Si Retana abandonó la pluma ó sólo fué un 
cambio de pseudónimo, es lo que no hebaos logrado 
saber en definitiva, pero es lo cierto que La Oeeanía 
del 27 de Enero de 1886 y bajo eP epígrafe Bao 
mazo periódico, (Revista hatangueña) publica fechado 
en Batangas el 23 deí mismo mes un escrito fir- 
mado por el Dr\ Hurdy^ con el siguiente sumario: 

cLo^ que me pasó—Alfilefatos. — Por qué supri 
mió A* Nater los Ecos de Batangas— Mx pro 
grama.— Silueta del Dr. ÉTarrft/— Hablar. . por ha- 
blar.— Donde sé recuerda el cuanto de la hor- 
miga — Hablar... formalmente. — ^^Él Bacarrat. — Noti- 
cias.— Beso á V. V. la mano». 

Claro es que era preciso hablar de la retirada 
de A\ Nater y ese artículo-revista, no lo olvidó 
y al hacerlo se expresa en estos términos: 

tSi he de prestar oídos á los rumores de los 
desocupados y después haber dado oídos, les doy á 
Vds. la noticia, me expongo á tener con él un 
pugilato. 

»Sia embargo... 

>He aquí los rumores: 

»E1 chico— dicen^— no es de lo más á propósito 
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— . . . t 

para, dar bombos á personas que, en rigor, no se 
loá merecen... siempre. Y como en este picaro 
mundo, más aún, en este bienaventurado país, nq 
se puede ser revistero sin dar alguna que otra 
mano de jabón á ciertos y determinados individuos^ 
se conoce, ^in duda, que el chico se hartó, y se dijo: 

»No me dá la gana de contrariarme por más 
tiempo » 

»Y tiró la pluma». 

,más gracioso de esto es, que el Dr Hardy^ 
\^Nater y Retana, son una misma cosa y algo asi 
me aseguró persona de Batangas que tiene motivos para 
saberlo, y luego yo tuve oportunidad de comprobar. 

Desde luego eso de tirar la pluma, no dejó de 
ser más que una broma, pues el 3 de Febrero d^ 
aquel año (Oceanía de 11) y rebautizado, le vemos 
surgir de nuevo con el pseudónimo Desengaños, 
que tanta fama le diera después 

En esa revista se nos muestra amateur áe\ arte 
de Cuchares y Mazantini, al escribir largo y ten- 
dido sobre Toro^ en Batangas. ' - 

Retana no era abolicionista de las corridas d^ 
toros ni se opobía á ellas como el Buletin de Avisos 
que en ese mismo año publicó bastantes traba joé 
enderezados á rechazar esa manera de sacrificar 
novillos para fomentar la rá^a. (*) 



{*j Ya que hacemos referencia al Boletín de Avímos^ debe- 
mos consignar qu<^ no dejó de publicarse en 1882 cpma 
equivocadamente supone Bétana, que en éste como le saqe^;^ 
con otroa perió jicos, habla por conjeturas, , t, 

■ . ■■•'■■ 2 
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Después, Retana no publicó ya nada nuevo 
con la fírma Desengarws, y desde Batangas, hasta 
el 28 de Abril de 1886, en que nos regala con 
un artículo bajo el epígrafe de Conferencia y y en 
el que simula una interview con Calero, (í) acerca 
de la corrida que debía celebrarse el 2 dé Majo. 
El trabajo era ingenioso y sin pretensiones. 

Persistiendo en sus aficciones taurómacas y con 
el título pardo— hazanesco^ áe La Cuestión palpitante, 
vuelve á emborronar cuartillas en 3 de Mayo para 
escribir acerca de la corrida - certamen que tanto 
jue^o dio en aquella época. 

Por mor de Don dinero, Retana se trasladó A 
La Opinión y se le vio también plumeando en La 
España Oriental del bueno de Scheidnágel, que 
agasajo cuanto pudo á Desengaños, q^uien regresó 
luego á la Península Ibérica, con el cargo de 
corresponsal dje La Voz Española, y constantemente 
armado del mismo tópico. Después de estOv- fundó 



El Boletín ie Aviaos \Wi6 más años, y parece raro que 
Kelaaa, redactor de La Oceania deacaoozca este detalle/ 
cuando el periódico donde hizo sa aprendizaje/ tanto habJó 
en 1885 y 86, de este Boletiíí. 

No nos Uatni^ la atención ese lcq>8U8, después délos mu- 
chos que le hemos descubierto al sobresaliente bibliógrafo, 
y que iremos dando á conocer en el volumen Los Pebio- 
3>icos Filiónos. 

(1) Calero era él empresario de las corridas de toro?, 
al par que también era propietario de una Casa Martillo. 
Andaluz D^ Federico, llevaba bástaates afiís de país, donde 
tuvo h^jos, . 
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«u notable quincenario La Política de España em 
Filipinas^ con un criterio arcliireaccionario, basta 
que Filipinas dejó de existir para España, y en ton- 
<3es ocurrió en Retana una evolución tan grande, 
tan incomprensible, que bizo de él, un escritor favo 
rabie á nuestras cosas, y pasó, de ser el más furi 
bundo adversario, á uo simpatizador, y hasta sise 
quiere, emancipador (?),— según frase de Leroy (1) — 
<ie Filipinas, escribiendo en los modernos tiempos 
una serie de trabajos, que justo es confesarlo, le 
acreditan de laborioso (2) 

En esa postura del escritor hay mucha tela que 
<3ortar y de grandísimo interés, por lo que de ella 
trataremos en el próximo capítulo, no sin antes decir 
-algo de la estancia de Retana en La Oceanía E^^ 
pañola. 



(1) Emplea esta frase Mr. James A. Leíoy haciendo Im 
Bibliografía de Vi o a Y Escritos del Db. José Rizal, por 
W. E, Beteaa, que publicó ea The American HistoricAl jBffr 
i;ieta/ tomo Xlll núm. 3 corre9poadieate al mes. de Abril 
<ie 908 (pp. 629 á 631). 

(3) Ya esplicarémos á que obedece esta labDrioai^ai, ai 
4lecir del propio interesado, . 



ir 

Ea La Oceanía Española, periódico que fué di- 
rigido por un ilustrado ciudadano, el Sr. D. José 
Felipe del Pan, hizo su apreñdizage Retana, aunque^ 
no bebió en el criterio sustentado por este señor,, 
que sin ser ningún liberaloté, tampoco resultó re- 
trógrado. (*) / 

Ya le hemos visto escribiendo en La Oceanía^ 
desde Batangas, y en sus primeros trabajos cuanda 
vino á Manila, los cuales continuó publicando, mu- 
chos de ellos con el epígrafe Fleity di PicJci, unos^ 
inofensivos, y otros, más ó menos intencionados. 

Como último artículo suyo en La^ Oceanía^ ha-- 
Ikmos en la edición de 24 de Febrero de 1889 
uno con el título JE'/ Tordo y el Negro, cuyo pro- 
pósito es demostrar por medio de un simil, que los^^ 
escritores son de dos clases; pacienzudos, pero cons- 
tantes, y bulliciosos, pero momentáneos. 

Que ocurrió con Desengaños en La Oceaniai es- 
cosa que á ciencia cierta no logramos saber, pues 
hasta entonces, y de eso me acuerdo bien, Julio- 
Blanco, uno de los redactores de aquel periódico, 

(•) A propósito de La Oceaníay diremos de paso, que- 
Betana desconoce las más de las veces, la mayoría de los da* 
tos insertos en esta publicación acerca del periodismo, E^ decir, 
el mentor que tanto nos echó en cara la falta de conocimiento^ 
de los periódicos ea que escribiamos, incurre con circuns- 
tancias agravantes, en el defecto que nos atribuyó. 



V 
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^os decía que Retana se mostraba satisfecho con su 
f)08ición en La Ocranía. 

Lo cierto es que en 7 de Marzo de 1889 leemos 
4)83*0 las iniciales C. de L, (Luis de Carvajal) una 
Miscelánea que viene á esclarecer algo de lo ocurrido, 
a1 decir: cLa notoriedad que proporciona una di* 
rección saca de quicio, y agí vemos que sinnúmero 
-de personas que antes creíamos traoseunteft pacíficos» 
resultan ahora directores espontáneos revestidos del 
carácter y seriedad naturales que la altura de las 
^circunstancias exige». 

Ya en las reuniones que teníamos los gacetilleros 
^entonces eramos todos unos jovenzuelos) en el Ayuntá- 
«niento, se había hablado mucho de Retana, y todos co- 
nocíamos bastante el temperamento de Des^w^fa^los, pero 
á mayor prueba de cuanto de palabra conociamos los 
chicos de la prensa, el z3 del citado mes de Marzo, se 
nos descuelga La Oceanía con el suelto Quien hace un 
^esto.... donde explica todo lo ocurrido, expresándose así. 

«Dijimos que Desengaños, hoy redactor de La 
"Opinión, había enviado una correspondencia al JEco 
de Fanay, alabándose á áí mismo, 

>Salió á su defensa La Voz, pero dijimos tam- 
*)ién, conocedores de hs salamancas que algunos del 
oficio hacen, que dicha defensa era echadiza. Esta 
4efensa^la copió La Opinión. 

«Después, vista nuestra insistencia dé que hubo 
alabanza, vuelta á defender Xa Fo-a^ y vuelta acopiar 
La Opinión y nos ofrecen el periódico que nosotros 
no poseemos. 
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»En efecto, hemos visto el Eco de Pavay, y 
resulta que estábamos confaudidos: el suelto con ad 
jetivo encoraiástieo de Desmgaños, er£^ de El Pir^ 
liwmr, y el único pecado de aquel, en la correspon- 
<lencia á El Eco de Panay, es que, al decir que 
entraron á formar parte de la redacción de La Opinidnr 
Desengaños y el Sr. Nestosa, el corresponsal, es decir,. 
Desengaños, tiene la inmodestia de citarse, de poner 
su nombre delante. 

>E^to no es alabarse ¿Verdad? 

»Tal vez contribuyó á ofuscarnos, el conocí-- 
miento que teníamos de la trapatiesta que se arra6 
en la redacción de Li O^nnión^ cuando Desengaños 
entró á formar parte de ella. 

>^ Desengaños se entecó y bajó y enmendó el 
suelto que se había redactado, y con su aproba- 
ción, iba á dar ta Opinión la siguiente noticia: 

>Desde el día 1/^ de Marzo próximo entrará 
á formar parte de este periódico Como primer re- 
dactor, D. Wenceslao E. Retana, más conocido e» 
la prensa por Desengaños. 

»El Sr. Retana tomará á su cargo además la 
dirección literaria de los Suplementos ilustrados que 
fiemanalmente ofrecemos á nuestros suscriptores, y 
«es seguro qu^ estos deducirán ventajas de la com^ 
fetexcia acreditada en esta clase de trabajos d^ 
dicho seflor Retana. 

>>Los redactores de La Opinión señores Vargas^ 
(V ), Carvajal (G de Tj) y Calderón (nuestro ex 
imio compatriota el profesor) que -llevaban el 
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peso del trabajo periodístico después de la separa 
cióii del Sr. Mercet, consideráadose ofendidos y re 
l>ajados por este exceso de inmodestia, y porque 
creen (y es verdad) valer tanto 6 más que el que 
(juería imponérseles, tacharon las palabras.., coma 
primer redactor... del párrafo primero, y suprimie- 
ron todo el párrafo segundo; y con tales suprecio- 
iies, dióse noticia de la entrada de Desengaños en 
La Opinión. 

»E1 propietario del periódico, ofendido porque 
los redactores lastimados volvjan por su anpor 
propio rebajado, díjoles que él era el amo — ívase 
<^]ue La Opinión repite ayer— y los redactores cita- 
dos despidiéronse del periódico acto seguido.» 

Con este motivo, se discutió largo^ y tendido^ 
durando, un mes el tiroteo entre La Oceanía y 
La Opinión, al cabo de cuyo tiempo, este líUimo 
periódico, en 24 de Marzo, declaró rotas en abso- 
luto sus relaciones con La Oceanía. 

En La Opinión, permaneció poco tiempo Re- 
bana, pues solo estuvo hasta el 30 de Diciembre 
de aquel año. 

¿^ qué obedeció su separación de La Oceanía 
é ingreso en La Opinión? ¿Tenía razón G de L? 

Digamos como lo explica el mismo Retana eii 
su quincenario La Política de España en FilipinaSy 
de 16 de Febrero de 1902: 

<De mis Veleidades como periodista en Filipi- 
nas— cosa que ahí se me ha echado en cara con 
frecuencia — diré contadísimos. palabras: nUnca he 

\ 
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creido que esos periódicos pertenecieron entonces á 
ningún partido determinado: pasé de La Oceania 
á La Opinión (á quien tan acremente había yq^^ 
tratado desde el diario del Parian), porque me ha- 
lagaban dos cosas en este cambio; la primera, pa- 
sar á ser redactor jefe de un periódico diario, cuyo 
director (Julián del Pozo) me daba carta blanca 
én cuestiones de criterio, y la segunda, porque eu 
La Opinión se me brindaba un sueldo que valia 
lo que el doble del que cobraba en La Oceania. ^^ 

No debió, sin embargo, estar muy satisfecho en 
La Opinión, cuando poco antes de su regreso á 
España, según veo en mis apuntes, un día nos 
dijo á los redactores del Diario de Manila el 
Chantre de la Catedral Don Manuel Clemente / 
(íntimo de Elizalde, director del Diario), (\\xe 
Retana entraría á formar parte de la redacción, 
pero cual no sería nuestra sorpresa, cuando á los 
dos ó tres días, el mismo sacerdote nos dijo que, 
.Retana había hallado una mejor oportunidad y em- 
barcaba para la Península, donde se proponía fun- 
dar una publicación con el apoyo de elementos de 
valía y por añadidura adinerados 

Retana, según propia -, confesión que hace en 
el Aparato, se despidió de La Opinión porque ba- 
rruntaba que La Opinión con Atayde por dueño, 
no iria resueltamente por donde él la había con 
ducido y pfefirió romper la pluma para siempre; 
no obstante, á los dos meses y medio reanudaba 
ea La Vo¿ de España sus tareas de propagandista. 
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(Esta es la frase por él empleada. El sabrá por 
que la usa, á menos que pretenda denominarse 
propagandista del e'emeuto ultramontano). 

¿Qué ocurrió con Ketana en La Opinión? ¿Su 
entrada como redactor jefe, cambió el statUs en 
que se hallaba colocado el periódico después, de la 
marcha de Peñaranda y Polanco? 

Retana mismo al tratar de esto, manifiesta eu 
el Aparato^ lo siguiente: 

«Mi presencia en La Opinión. acabó de arruinar 
al periódico: la mayor parte de los suscriptores 
eran filipinos progresistas y como yo traia de La 
Oceania, de El Porvenir de Bisayas, de El Eco 
de Panay y de La España Oriental, una persona- 
lidad definida, no de reaccionami-»(l) que jamás 
lo fui (?) sino de español exalíado, y^ por tanto, 
de perseguidor de las literaturas, por llamarlas de 
algún modo, de los filipinos que suspiraban por 
ciertas reformas, cuyo planteamiento creía yo que 
aprójcimaba la pérdida de la Colonia para España, 
La Opinión sufrió un gran daño: las bajas venían 

por docenas ».. .. tratábase de que dos felipi- 

nos,' (los Sres. Luis Carvajal y Felipe Calderón), 
á pesar de llevar sangre española en las venas, ik) 
querían hacerse solidarios de Rbtana, el satírico Re- 



( ) Déte advertirse^ que Retana que ooa muy poca dii- 
reocia, traslada 9\ Aparato f>u antiguó Periodismo, transforma 

algo esta parte. Antes decía: c, y como yo en los días 

de mi vida 1 e podido simpatizar con progresos políticos de cierta 
índole. . • >. 
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TANA, que tan despiadadamente había tratado á los 
indígenas que tenían alguna aspiración liberal». (1) 
Hete pues á Retana, pluma en ristre, . abdi- 
cando del ofrecimiento hecho al caballereso Sr. 
Atayde, y retractándose de estas palabras: «Harto 



(1) Retana que en 190> transcribe en su nueva produc<íióa 
el Aparato lo que dijo en 1895 en bu Periodismo, tiene, eia 
f^mbnrgo, .especial^ cnidído en no colocar ahora, ciertas notas 
que en éstos tienoipos no le conviene darlas á conocer. 

He aquí una de las que con motivo de ]a«i bajas de La 
Opinión redado ei 189r: 

«Del coresponsal de 6 tangas, indio amestizado, conservo 
nna carta en la que me decía que no extrañase yo que ios 
«uscrip^ores qne estaban á su cargo se fuesen dando debaji, 
porque no estaban conformes con mi liberalismo Per cierto 
que este ^ sujetó acabó por dejir la corresponsalía; y por 
cierto también q^e, en 1892 el general Despujol publicó un de- 
eretoen ]ñ Gaceta destituyendo al aludido individuo, por motivos 
políticos del destino que ejercía en el Gob'erno Civil de la pro- 
vincia c'tada. .De la laya de este corresponsal, lo eran otros que 
habí* teaido La Opínión, filipinos todos estos, que pro- 
hablenente figurarán en las listas de distinguidos por su afán 
de progreso, su instinto de laborantes y su mala ley á los 
curas españoles ¡Que mayor honra para mí qi]ie la de no 
haber merecido el aprecio de tales gentesl En La OPinión me 
persuadí por completo de que el dafí*) que este periódico habí* 
hecho durante la época dé Quiroga, era mucho mayor de lo que 
yo había pendido sospec^ ar hasta entonces, que fué cuando 
1 libe de convencerme que en Filipiras se hace trie política 
de la que s^ figuran loa que solo por el forro conocen á 
í^quellos indios— Por lo que respecta á mí campaña en La 
Opinión, véase en mí folleto Ayuntes para la Biktoria^ donde 
he publicado el meollo de cuanto escribí contra los eiemigos 
del sociego de la Colonia.» 
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ya, rendido, sin otro ideal que regresar en breve 
A la Península, tiro la pluma al fuego, renegando 
nna y mil veces de haber sido operario infatiga- 
ble, bien que debido á esto haya esperimefhtado 
algunas, muy pocas satisfacciones ..(!).» 

Ya le tenemos á Desengaños en los madriles^ 
nruneando en las procuraciones religiosas, al par 
que dirigía extensas cartas confidenciales á su co- 
lega en cuartillas el P. Fr. Evaristo Fernandez^ 
Arias, á quien decía unas cosas qme verdadera- 
mente horripilan 

Contando con el ofrecimiento for,raal de las co- 
munidades religiosas, lanza en 20 da Enero de- 
1891 el húmero prospecto de La PoLÍncA de Es- 
iMÑA EN Filipinas. 

Esa fué su primera labor periodística allá er^ 
1m antigua metrópoli, y como de la misma y de 
otros trabajos verificados en esa época, hay mucho 
que decir, dejaremos de hacerlo ahora, para conti- 
nuar en el próximo número. 



(1) Frases que aparecen estampadas en cartas-artículoep 
recritas por Ee*ana dépde Colombo á La Voz d^ España^ 
lajo el epígra^ Vuelta á la brecha. 



m 

Entramos ahora en uq terreno poco abonado 
á nada que ni siquiera pueda oler 4 ditirambos . 
Nos referimos, á la Revista La Política de España 
en Filipinas (1) publicación que velis nolis fué la 
que más daño causó á nuestro país durante la do- 
minación española, por la serie de improperios que 
lanzó sobre todo lo de aquí, á pretexto de defensa 
de intereses españoles. 

De tal modo fué la campaña criminosa en que 
tomó verdadero empeño, que La Política con sus 
diatribas, y por añadidura, con la. serie de libros 
que en aquel entonces publicó su propietario, puede 



(1) La .política de España ea Filipinas / Quiocenario defen - 
€or de los intereses españoles en las Colonias del Extremo 
Oriente / Director D. Jofé Feced / Redactores: Pablo Feced 
{^íoíMíop).— W. E. Petana Deíen^'a^o^ /Año,... Núm... (Fecha) 
y Oficinas: Calle de Sagasta Núm. 19 /Madrid. (En la v. de 
la port) Madrid: 1891 «-^Manuel Minuesa de los Rios / Impre- 
«or de la Gaceta de Madrid / Migael Servet, 13— Teléfono 651. 

De 27x19 cmts.— Texto 12 pp. y 4 de cabierta. 

Fué este quincenario un verdadero azote sisiemátíco 
para nuestro país. £1 entronizó de la manera más cínica 
del mundo^ todo cuan'o pudiera ocurrírr ele para vilipendio 
del país, hasta que vino la deblacle p^rek Espafia, en cuya fe- 
cha, falto de recursos pecunia rics sú empresario el Sr. Reíana» 
por haberle retirado su protección las comunidades reliaiosas, 
y viéndose perdido; aceptó^ un cambio completo de ideas. 

Vi\ió deede el 20 de Enero de 1891 hasta 1898. 
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8ia temor á equivocación asegurarse, que ella fué 
uno de Jos más principales motivos de la desafección 
de los hijos de estas Islas hacia su antigua Me- 
trópoli. 

Se ha dicho; y nosotros debemos rectificar (1): 



(1) Wenceslao K Retena / Ensayo critici / acerca de este 
ilnetre filipinista/ por Epifanio de los Santos Cristóbal / O. de la 
Heal Academia de la Historia / M&dHd / Establecimiento Tipo- 
gráfico de Fortanet/ Impresor de la Real Academia de la His* 
loria 7 1909. 

En 4.0 -Texto 33 pp- y la v, ea b.—cDlofóa— Retrato del 
Sr. Retana antes de la port. 

Había necesidad de que se trabajara en favor de Re'aaa» 
cuya personalidad deseaban algunos encimiar, y aparte otros 
trabajos enderezados al mismo fio, se publicó esta biografía, 
toda ella dedicada á enaltecer á es'e ñlipinólogo, cuyo triste 
pasado, no puede recodarse sin producir verdadero horror» 
no á uno& cuantos como con refinada malicia se ha dicho» antes, 
la protesta La sido, es y será siempre, todo Ib eiérgica que 
«e merece aquélla impudicia que se notaba en el quincenario 
detractor de todo lo filipino. 

En este folleto, el Sr. Santos dirige una mirada rápida á 
algunas de las producciones de Retana, encomié adolas á su pía-, 
eer, sin pararse á determinar lo que son en sí cada uno de los 
trabajos rétanescos, incurriendo en el error, por cierto d^ gir^n 
bulto, de atribuir á su biografiado la paternidad de ser «el 
primero en sacará luz Ma descripción más no'able que ee ha 
hecho de las Islas, ó sealdt Estadiamo, de Zúñiga» (p 11) des- 
4x>nociendo que nuestro muy ilustre patriota el dignísimo ca- 
nónigo de la Catedral Sr. Pedro Pelaez, tuvo en su poder el 
precioso códice del insigce agustino y en El Católico Filipino 
insertó una éüena parte de esa notable descripción, y ante» 
de esa época, ya ee había dado á la estampa por el señor 
Asao'a, 
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«Eq .efecto, en La Política de JEspaña en Filipinas 
<(1891— 1898), quiueoaario en que escribieron Jos her- 
jmanos Feced y el Sr. Retana, hay dos épocas cooi- 
pletamenfe distintas: la del quioquiapismo, qne com-- 
prende los cinco primeros años, y la del retanismo 
que comprende los tres últimos En esta segunda 
"época, la agresividad, el insulto sistemático, Qí^ó á 
desaparecer, por cierto que con gran asombro do 
los frailes.» 

Una afirmación así, sin taás salvedades, incues- 
tionablemente venaría á despistar á la opinión, que 
<íon dificultad se explica ese cambio que indica ei 
párrafo trascrito. 

Cualquiera ál leer al Sr. Santos, creerá que ea 

Coloca el Sr. Saatos al final del folleto (pp, 29 á 33)aua 
I:)reví8ima reeeña b bliográfica de las pablicacioaea del Sr. i o- 
tana/ de las qre tieqe éá preosa cita dos y de las que i^a 
iialtaaea preparación trascribe 7 resultando un total de 47, 

▲liazte del dedmedido eacomío que se hace del Sr Re ana, 
tan discutido antaño y hogiño, y que denota un excesivo Apu- 
«loaámiento en quien lo escribei el trabajo del Sr. Pantce^ 
-está redactado coa corr acción de estilo, demostrando que fe u 
^utor tiene más da publicista atildado que de bibló^rafo, 
dé buena cepa, y mucho menos de histoiiógra o, pues no sa 
le coüoee ningún trabajo de esta clase» lo cual no obsta paj a 
^ue teconozcamos ea él, al bibliófilo; y mejor al bibliómand^^ 
acaso de los más importantes/ pues según nuestras noticias, tomn* 
das de lo dicho por el mismo interesado, eu colección de libros 
alcanza un respetable LÚmero de títulos. Gen todo, y,i.úi 
cuándo no conoceoaos ^su B.blioteca» sin embar^Oi creemos 
que LO sea la mejor, puea la del 8r. Zulueta es riquís:m\ 
y he menos podamos decir da la que posee el Dn Parda 
4e Tavera. 
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efecto La Política de España en Filipinas^ káo\) ó 
en 1896 {Segunda Epoca^ como cíaicameute Be de- 
nomina) uu criterio completameate opuéSto al nunca 
bastante destemplado y criníinoso que observó en 
años anteriores, pero n^ida hay más falso; nada que 
más convencional resulte, que la postura, entonces 
adoptada por el tristemente célebre quincenario 

, . La mejor prueba de esto que decimos, se en- 
contrará en estas frases qué estampa { 5 de Enero 
de 1896) en Al lector: tYa comprenderán los que 
conozcan la historia de La Pdítica que tal cambio 
de dirección (se refiere á la separación de los her- 
manos Feced, en virtud de la cual la dirección del 
quincenar.o pasó á cargo de Retana) no puede afectar 
en lo más míiúmo á su programa.» (*) 

¿Y sabejar Vds. cuál es el programa? 

Querríamos estractarlo para no alargar este trar 
bajo, tKíro como casi todo él no tiene desperdicio, 
nosyvemos impelidos á trascribirlo. 

Véanse las palabras redentoras escritas bajo el 
epígrafe Nuestros prúpositos, y suscritas por el señor 
José Feced: 

cHace algunos años, al decir de personas muy 
peritas, nadie se acordaba aquí de las islas Filipinas 
y aquellos gobiernos hacian con nuestra colonia oceá- 
nica lo que bien les parecía. 



(*) Bueno será advertir que Igual en la primera épocA 
qué en la segunda. Retana confeccionó esta jpublicaciód, i or 
lo cuál ixo podía cambiar dé criterio. 
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»Hoy las cosas han cambiado por completo. 
La apertura del Istmo, de Suez ha acortado la dis» 
taqcia de Madrid á Manila; la movilidad de nuestra 
política ha enviado allá y hecho volver á batallones 
de empleados cada año, que por aquel pais han 
desfilado casi comparsas de un teatro ó como los 
quiapos que el Pasig arrastra, y estas circanstancias, 
principalmente, han hecho que aquí de Filipinas se 
/ hable, primero en la tertulia ó el café, y después 
en el periódico y la asociación. 

>Y como cosa nueva é interesante por espaflola, 
bien pronto vinieron los juicios, y las opiniones, y 
las doctrinas aventuradas, hasta llegarse á lo que 
hoy contemplamos con pena, corrientes de opinión, 
hoy por hoy dominante en fuertes agrupaciones po* 
líticas y por hombres de importancia patrocinadas, 
que demandan para Filipinas seria hondísima per- 
turbación. 

»Pues bien: combatir sin tregua estas pretensio* 
ués descabelladas; refutar sus afirmaciones categóricas; 
mostrar todo el antiespañolismo que entrañan; escla* 
recer estas cuestiones con todo género de datos, 
irrevocables é incontestables argumentos; machacar 
incansables un día y otro día sobre el yunque de 
esta opinión, hasta arrancarla del cauce fatal que 
hoy sigue ciega ó mal aconsejada, hasta encauzarla 
por el opuesto camino, tal es nuestro objeto princi- 
pal y fundamental pensamiento. 

» Guerra, pues. . sin tregua á todo lo que solí- 
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dario (*) se haga de aquellos crasos errores ó pro- 
pósitos aviesos que indicados quedan; guerra á toda 
solidaridad que algo español combata en nuestra 
colonia, y pretenda arrojar sobre ella, á. título de 
progreso político, la túnica de Neso de reformas 
inoportunas, absurdas y perturbadoras. 

>Y esta cruzada que emprendemos, llenos de 
fé, aunque desconfiando de nuestras fuerzas, es opor- 
tunísima en estos napmentos y de alto sentido y 
conveniencia, porque ciegos, muy ciegos los que allá 
en nuestro Archipiélago crean que son cosa despre- 
ciable manifestaciones que aquí hemos contemplado 
recientemente con amargura, cuantos hacía aquella 
tierra sentimos indeleble afecto; ciegos cuantos creen 
que eso y otras cosas deben dejarse correr indife- 
rentes como quien oye llover, y muy ciegos también 
los que allá crean que esas predicaciones casi diarias 
que labran esta opinión, no pueden ser aíenuadas 
grandemente y á la postre destruido su influjo fatal 
por cóntríírias é incesantes predicaciones. 

1 Predicación y propaganda independiente en ab- 
soluto de todo partido político de aquí. Nada tiene 
que ver esta política con las cuestiones coloniales, 
y por lo mismo nosotros le volvemos la elspalda; y 
sí un órgano propio fundamos, aún teniendo abiertas 
las puertas de varios periódicos peninsulares, lo ha- 
cemos con la idea tan solo dé trabajar en campo 



(♦) Esta fra^e alude á í2íza1, H, del Pilar, López, Jaena 
y en gene/al, á cuantos escrilían en el periódico filipino La Soli 
daridad. 

3 
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propio con nuestras propias armas, y con la libertad 
antera en nuestra propia casa, que no siempre se 
logra en la ajena. 

t Mesurados siempre con todos, no se dirá nada 
aquí ó donde quiera, en armonía con nuestros idea- 
les acendradamente patrióticos, que no encuentre eco 
en nuestras columnas; nada se dirá ó escribirá en 
contra de los sagrados intereses que defendemos, 
que no halle en nosotros impugnación enérgica. 

»Aquí entretanto, y con la idea de que loque 
nosotros pencamos sobre Filipinas, que será siempre 
lo que en esta tierra todos los españoles y cuantos 
á España aman, piensan, tenga resonancia y con- 
tribuya á disipar errores y esclarecer cuestiones vi- 
tales, aquí repartiremos gratis números en abundancia 
entre los personajes políticos de todos los partidos, 
periódicos de todos colores, centros y asociaciones 
de Madrid y provincias. 

«¿Será eficaz nuestra cruzada? ¿Logrará crédito 
y vida nuestra publicacióa? Pronto lo hemos de 
ver? Sí Filipinj^responde á nuestro llamamiento, 
vida y éxito son seguros; si no responden aquellos 
mismos á quienes tanto la cuestión interesa, nos 
quedará el consuelo de haber intentado la realiza- 
€ióa de UQ pensamieuto generoso y patriótico. 

»Que cargue la, indiferencia ciega ó la glacial 
apatia con las consecuencias.» 

Acaso se nos objete que en ese mismo Al 
lector y se estampan estas frases: «.... corría un 
no sabemos qué (se refiere á las venas de La 



1/ ^ 



Makubl Artiüas y Cuerva 35 

Pülítica) que al trascender al público nos presen- 
iaba como poco amantes de Filipina», de lo que 
liemos de. procurar curarnos, para no estar 6n 
contradicción con nuestros sentimientos, que lo son 
de amor sincero á uq país que es objeto de casi 
toda nuestra actividad intelectual {*) y buena prueba 
de ello es el número de nuestras publicaciones, 
consagrado íntegramente las Islas Filipinas», (1) 



^♦j Exactamente ignal dice ahora Retana en un trabajo 
que ha eoy ado á un amigo suyo, y que ea probable se pu- 
blique en alguna Revista, Tiete la pretección, ó intenta ha- 
cerlo creer con fines interesados, q^e él no es filipinólogo, y 
eí filipinibta, por su cariño al país, Y se nos ocurre pregun- 
tar ¿qué ea, pue«í, lo que nos demuestra el qnerido Bluu>er. 
triti? ¡Aun hay clasee! Retaca por su laboriosidad, qne )e 
prcduce algÚQ dinero, es Jilipinólogo, pero nunca filipihüta^ 
porque eso sería tanto como desconocer el significado de esta 
palabra y hasta denigrante para nuestro país* 

(1) Conviene no olvidar que el misaao Retana, eu un 
artículo. A mis amiyos de Filipinas minifíesta ingóauameate 
contestando á unas cartas. 

^\ o Ahora abandonará Ud. — Yo no puedo ABAND0N.^H LO 
QUE ME DA DE COMER.) Y en efec o, Retana vivía en- 
tonces, ó al menos basta esa fecha vivió, de lo que e pro- 
ducían sus publ caciones en Filipinas, y de ello dá bu na 
razSn el P. Guemes en 4 dos años vista (folletón publicacjlo por 
El Oómercio), Oigámosle: 

9 de Agosto 19 9 «No tenía hace ocho años amigos en 

las islas que, peso sobre peso y al contado, le tomaron una 

veintena ó más de sus pubKcaciones (Se refiere á Retana). 

80 Agosto, «Hora es ya de dar á conocer a J^ombre- 

mmalion, que lo miemo ee arrima á unos que á ^otrcs, siní 
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Pero aquí de los coQveQcionalismos que bemoF 
dicho. Ese amor sincero consiste en apoyar el pro^ 



que nioguDO se laya modificado mucho, quiea tan pronto h» 
tbado y tira mandobles cjiítra tirios como contra trojanos,.. 
creyéndose, sin daHa, invulaerable, más aúo, exeoto de toda 
imperfección, de toda mancha y tacha. Cierto, evidentísimo 
que lio deben extrañarnos la reimpresión de ciertos opú^^culo»^ 
ó folletos. Si tenianbuW>B padrinos, pues e ^to no lo afirmare^ 
de piano, aunque no me atrevd á negarlo, lograba ccolocar 
bien» muy bien/ los libros^ que la mayor parte del público 
no compraba en Filipinas. Tan bien iOs colocaba que ea 
1901 (hoy misxo hay casi, casi, para cegar bueaa parte da 
ahúa entero de es'a ciudad), rimeros, cajones, estantes da^ 
libros y. folletos, apilados ó no, que solo compraba alguno^ 
qu^ otro ávido dd leer algo que á Filipinas fe refiera. 

iBn ciertos estantes que conozco muy bien y he exami- 
nado detenidamente, (no ha sido ei el Ministerio de Ultra- 
mar, pero sí en varío* ministerios existentes en Ultramar) he 
visto no sé si centenares, pero si decenas y decenas apiladag^ 
de obras de Retana, inservibles hoy hasta para un baratillo^ 
Habrá alcanzado mucha gloria, no lo dudo pero no alcanzó- 
menor provecho é hizo su agosto, trabajando hoy jorque sii 
prestigio y su gloria sean iguales ó mayores, y su provecho^ 
no sea menor 

iLa gloria, acaso sea lo de menos, sobre todo bien ci* 
mentada: el provecho es lo primero y principal» 

Por mi parte puedo decir que igual en Santo Domingo^ 
que en 8an Agustín, he visto á montones, los libros da Be- 
tana. [Asi §e explica aquello de edición agotadal Aún cuando 
ahora se están vendiendo* por decenas y caai regalados, lo» 
libios que se anunciaron coluo agotados. 

De la procurac óa de Santo Domingo, han salido chino» 
con mies de números dd La Política, comprados al peso. 
^Y síd embargo, se anuLCian las colecciones como rarísínáast 
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jgrama que ya queda descrito; más no es eso todo, 
éíño qiíe precisamente se leen cosas estupendas coa 
refereucia á estas Islas. 

Allí en. los números de 1896 aparece una no* 
vela filipina con el título de Los niñongos, áonáé^ 
burla burlando se satiriza más y mejor, todo lo que 
ise solicitaba de reformas, y de paso se pone ett 
ridículo á los filipinos demócratas. Allí en esos 
números figura (15 Abril 1896) un artículo La Ptí- 
Mtica Ultramarina^ en él que se denomina ceguera 
y espíritu sectario, al hecho de haberse llevado á 
€abo reformas tan inofensivas y de tanto interés 
para el país, como el desestanco del tabaco, la su- 
(presión del tributo, la disminución del trabajo per¿ 
rñonú obligatorio, el planteamiento del Código penal» 
de la ley de Enjuiciamiento civil, la creación de 
los jueces de paz etc., y además se dice: 

€ Contra la religión y sus ministros encaminaron 
los filibusteros de hace un siglo sus mejores tiroSt 
y contra la religión y sus ministros tiran también 
los de ahora. :.— Pero si España se vale tan solo de 
;^ob^rnantes que conozcan la tradición ultramarina de 
la nación que al reformar se inspiren en ella.» Allí 
aparecen unos artículos sobre el Separatismo en Fi^ 
iipinas, en los cuales entre otras cosas se dice: 

cLas consecuencias de la independencia de F¡. 
iípinas serían (30 Abril 1896): 



Ya verem^ s como se colocaban en Filipinas los trmb«|oil 
de Rétanii. 
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»1* El predominio de la raza de color sobre 
la blanca. (1) 

»2> Las guerras tiránicas entre las distintas raza»^ 
que pueblan el Archipiélago 

>3,* El decrecimiento de todo progreso moral 
y material, y 

»4 » Ser tributario el Archipiélago filipino de^ 
los imperios de China y del Japón.» (2) 

Y se propone entre otras varias medidas, para 
evitar el separatismo, la prohibición á los naturales 
del país, para servir en el Archipiélago cargos públicos. 

En fin, mucho tendríamos que llenar, y es se 
guro que lo haremos en sucesivos capítulos, parar 
hacer ver la decidida protección prestada al quer 
algo puede en la Academia de la Historia de Ma* 
drid. (3) 



(1) AI es'pllcar esto, dice: <El predominio de lá raza 
mestiza de chino sobrr. todas, que subyugaría á )a parda ó^ 
mala} a. Los blancos tendrían que irse, á menos que no- 
tuviesen un ápice de dignidad personal, empezando por lot 
criollos, que serían 1 s primeros víctimas > 

(2) En una nota que pone á este párrafo, dice: cQue- 
dando los filipinos reducidos á la condición de verdaderos 
parias, exceptuados los mestizos chinos/ únicos que medra 
rían algo.» ^ 

(3) Gomo que consiguió que esa institución iofoimara 
en 9 de Julio de 1895 favorabilísimamente cuando publica- 
el Esiadismo, diciendo cQue gracias al Sr* fietana, cusnta 
desde hoy la Historia, Uieogriifía y la etnografía hispaao- 
filipiniA» con una fuente de conocimientos tan copiosos, que* 
dificilmecfe será aventajad^ en lo faturo.» Y es claro» luetor 
por Real Orden de 13 de Julio de 1896, consiguió que le* 
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¡Así ^e escribe la historia, y así en Filipinas 
han pasado tantas cosas! Por fortuna, hemos lie 
gado á una época en que todos los Retanas habidos 
y por haber, no pueden pelechar con la sansfaeon 
con que lo hacían en aquellos tiempos, en que según 
decía el propio Retana, en la tierra de los ciegos 
él tuerto es el rey, aún cuando aquí, y bueno será 
hacerlo constar, los ciegos eran de conveniencia (po^ 
amor de la política), y sobradamente nos hallamos 
al cabo de la calle de todas las combinaciones que 
hacían ciertos cahaHeros, pomo publicar en La Época 
y en el Heraldo de Madrid algunas informaciones> 
para recogerlas luego como dichas por otras per- 
sonas y hacer así el juego. 



tomaran 50 ejemplares á 80 pesetas cada uno, y consiguió 
además ... Otras gangas» como la de ser cunero (dipu ado ele- 
gido por el Gobierno.) 

Y lo que son las cosas, la Academia de la Historia, re- 
tultó engañada, porque Retana no sabia que ese Códice tan: 
alabado, se había publicado ya en 1862/ 



IV 

No hubiéramos querido dar gran extenciÓQ á 
la labor verificada por este filipinólogo en La Po- 
Lfri€A DB España bn Filipinas, pero por otra parte, 
el buen núaiero de años que duró la publicac ón 
de aquella Revista, tratando durante ese tiempo 
las cuestiones de nuestro país, con puntos de vista, 
karto vituperables, requieren el más minucioso ex- 
amen de aquella obra, aun á trueque de alargar 
esta bio bibliografía, siquiera sea para dejar sentado 
cuanto se dijo y se hizo en pasadas épocas, abu- 
sando de la mordaza que teníamos con la previa 
censura, que nos dificultaba exteriorizar nuestros 
más culminantes acontecimientos. (1) 

Se ha reconocido sobradamente y bien público 
lo hizo Lv SoLADARiDAD, quo las notas más infa- 

(1) Teago mucho mayor ejcipefio ahora, para rechazar 
de plano ua sambenito qué noa quieren echar á lodi filipi* 
nos qae tibuemos alguna sangre latina, diciendo que ios úni- 
cos que hoy día odian (?) á Retana/ son los frailes y espa-^ 
ñoles de su calañi^^ detercninad 38 elementos espafíjles-filipi^ 
nos que. son los primeros e.i despreciar á tos fitipinoé pro« 
pios, Y efecJvamente, Retaná com eoza por hablar de filipi- 
nos hispanos. 

He diciio qu<) rechazó de plano eüas afirmaciones, y lo 
hago con todas mis energías/ pues si no tuviera á esta her- 
mosa tierra que me vio nacer^ el carifio que se tiene á una 
madre/ es indudable que poco á nada me hubieran imperado 
las diatribas de Botana ea las épocas pasadas. 
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mantés lanzadas contra nuestras cosas, provenían 
de La PoLínoA, y podríamos agregfir á esto, que fué 
palanca poderosísima ese quincenario español, para 
que tuvieran lugar muchas deportaciones y castigos, 
á parte de que contribuyó en gran manera aerear 
la atmósfera revolucionaria que aquí se formó, 
ante el trato descaradamente audaz y ominoso que 
recibíamos de los Quioquiaps y de los Desengaños. 

A buen seguro que sin aquella espada de 
Damócles que sin cesar teníamos sobre nuestra» 



Por Jas campañas que he sostenido en épocas caíamito- 
sas; por inl uiaoera de pensar, y por tempera aaento, no pue- 
do admitir semejafote dicterio, que por otra parte vendría á 
hacer bueoa la obra pasada de Retana, á quien sin embargo, 
(r ento es bueno hacerlo constar) no odio personalcneatei por 
qne no sé guardar reocori pero lo que no puedo ri debo 
admitir, es que escudado en manifestación semejante á la 
que me refiero^ se llegue siquiera Á peneAr qne eaon filipino» 
hispanos, que dice Retitaa, somos loí primeros en despreciar 
á los filipinos propios. Eso «»8 faUo de toda falsedad; eso 
es una ioapucacóa calumniosa y de maU ley, que venga de 
donde viniere, no se puede dejar pasar, por la dobles que 
encierra. Solo nos faltaba que después de las divisiones) po- 
líticas y religiosas que nos tienen destrozados, vengan a ora 
Betana y los suyos, á eatronizar la lucha da rasas, esa cri* 
minal labor, hablando de los filipinos hispanos. 

Maquiavelismo puro se llama esa fií^ura. Hace áfíos nod 
indispu-o con el gobierno que aquí labia entonces, y ahora 
desea entronizar la guerra más cruel q'ie ea un país pued^ 
haber: la lucha de razas. 

|Ah si no estuviera él á buea recaudo, que poco diría 
estas cosa% acordándose de hechos ds otros tiempos! 

I Lo que puede la vanidadl 
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cabezas, la marcha impresa á las cuestionas filipi- 
nas hubiera sido muy otra, y con una mejor in* 
teligencia^ entre pueblo y gobierno, aún cuando to- 
dos propendíamos á la emancipación, en cambio, 
la solución habría sido distinta, y el país se hu- 
biera movido con mayor desembarazo, llegando por 
pactos amistosos, á lo que las Repúblicas latinas 
consiguieron por medio de la fuerza. 

Más los acontecimientos se desarrollaron en 
aquella forma, y ante los heclios consumados, 
solo debemos tener presente lo acaecido, con el 
fin de que como lección durísima, nos miremos 
en ese espejo, y laboremos por un futuro distinto, 



¿Donde ba sacado Retana qae puede conceder p Uente de 
pabio á nadie^ ni mucho menos lUmar á uiof?uao ig -orante? 
lAh cuanto ignora él también, y lo que es peor^ se cree, den- 
tro d« sn desmedid I desenfado, que es un Salomóul 

Ya se permite el lujo de decir que desprecia, sin aper- 
cibirse que en esto ha llegad) nnos cor''eos algo tarde, pera 
además, y esto es lo más chusco, ocurreltt á Retara, lo que 
*á la zorra del cuento, que al ver como con sus mismas 
armas, ahora se le dá á conocer, contesta: eatáit verdes^ por 
que es c'aro, no alcanza á la parra ¿ ó lo que es lo mismo» 
las citas l.iecha?, no tieaen réplica. 

¡No aiempre se encnentra uno rodeado de mienbros de 
la sociedad de bombos mutuos! Y apropósito de .ésto» 
Relaaa que sio duda desea sincerarse de la manera que Dios 
ó el diablo le dé á e itender, ha mandado á nn amigo suyo 
un trabajo ea el que niega, la existencia de epá scciedad de 
bombos uiútuos. ¡\ buena hora, cuándo la lectura de perió* 
dicos 7 folletos nos ha puesto al cabo de la calle de esas 
combinaciones I 
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para cuya realización resultan "de gran interés los 
datos aquí consignados. 

Precisa huir de convencionalismos por lo mismo 
que abandonada la vida comtemplativa y con mol- 
des de distinto cuño, ha menestar que imprimamos 
á la nave nuevos derroteros marcados por la ex* 
periencia recogida- 
No olvidemos cuapto se deba tener en cuenta; 
reconozcamos el valor de los trabajos de los pre- 
sentes tiempos; aprovechemos las teorías ^qaa se 
expongan por otros, pero no levantemos ídolos eri- 
giendo monumentos á extrár jeros cuyo pasado trae 
á nuestra memoria, sentimientos de indignación. 

Si no procedemos de esa suerte ¿que dejaremos 
y cual será el papel que reservemos para aquellos, 
que lo mismo en la victoria que en la adversidad, 
permanecieron á nuestro lado sieiñpre á la defen* 
«iya con todo el denuedo de un alma noble? 

Hacemos este paréntesis en la reseña que viene 
transcribiéndose del escritor á que aludimos, como 
medio de explicar las muchas citas de documentos 
y párrafos que en pasados trabajos hemos colocado 
y que en lo sucesivo daremos á la estampa. 

Y puesta esa salvedad, vamos á continuar' re- 
firiéndonos á lo inserto en La Política db España 
»N Filipinas. 

Si al iniciar su vida La Política^ exteriorizaba 
esos ideales, fácil es comprender la serie de dislates 
que luego, trapscribió, al encontrarse con que los 
solidarios, q\x^ nó eran otros tnás que los redacto- 
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tes de La Solidaridad, rechazaban coa un civisma 
-digno del mayor encomio, aquellas reaccionarias ideas. 
Fácil es demostrar io incierto de la variación que 
6e intenta conceder á La Política en 1896, si se 
consideran los siguientes párrafos <|ae en 30 dé 
Septiembre dijo refiriéndose á Rizal: 

«Procedente de Manila, está para llegar á Bar- 
celona el médico indio José Rizal y Mercado, que 
viene á dispóeición del ministro de la Guerra, porque 
■el General Blanco no quiere UnerU en Filipinas 
según han dicho algunos periódicos. Hase dicho 
tamb^ que ^izil será deportado á Fernando Poo. 
domo en tierra de ciegos el tuerto es el rey, y 
en aquel Archipiélago hay muchísimos ciegos, Rizal 
entre las de su raza es un gigante, y por esta 
razón, y porque ha sido el apóstol de mayor en- 
tendimiento de cuantos malayos han predicado 
cbntra Espafla, vamos á dispensarle el favor de 
todo un articulaso, á título de asunto de actualidad, 
de lo cual es tan devoto el periodismo moderno» 

Sigue luego el decreto del general Despujol de 
7 de Julio de 1892 deportando á Rizal á Dapitaa. 

Termina el artículo con los siguientes párrafos: 

«Lo demás ya lo saben los lectores de Lai 
Política El gran filibustero solicitó pasar á Cuba 
«n calidad de médico; Weyler se negó aceptarte; 
Rizal fué á Manila, y desembarcó la noche del 6 
^e Agosto* El general Blanco, preocupado un tanto, 
jpero no del todo convencido de que Rizal sea un 
verdadero filibustero, lo manda á la Península á 
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disposición del señor ministro de la Guerra ¡A 

buena boral 

«Rizal, por sus escritos, por sus anteceden tes^ 
por otras muchas razones, es el mayor •propagan- 
dista que ha tenido el filibusterísmo filipino; pesa 
sobre su conciencia una gran parte de los males 
actualmente se desarrollan en aquel país. .. Nos odia 
de muerte á los espafloles. El Gobierno— termina- 
remos como suelen terminar los informes burocrá- 
ticos resolverá acerca de ese filibustero redomado 
lo que 'estime más conveniente. > . 



Ea La Politíca de España en Filipinap, son 
tantas y de tal magnitud las cq^as que Retana dijo, 
que sin escrúpulo ninguno puede asegurarse, que sí 
alguien hubo que más infamara á los filipinos, fué 
ese periódico. 

Cansaríamos al lector y sería para nosotros tarea 
larga, si fuéramos á enumerar uno por uno Jos ver- 
daderos libelos infamatorios que allí se dijeron. 

* Atacó á Moret con tal saña y en forma tan 
desusada, que en otro país cualquiera, L\ Política 
se hubiera visto imposibilitada de continuar su pu- 
blicación. Véase como prueba de esto„ lo encerrado 
en este parrafito: tEn Moret todo está compensado; 
como político, resulta abominable, odioso, está pi- 
diendo que le cuelguen en medio de la plaza pública, 
ó bien que le déu cuatro tiros por la espalda (1)>, 
Y hablaba así, porque Moret según decía (2): «tira 
al monte, que por lo que aborrece lo netamente 
español merecía haber nacido en la Siguanea, no 
tiene otros libros de texto que las infamias firma* 
das por los indios procedentes de presidio, ni más 
asesores que esos indios Los hasta ayer presidía* 
rios, por sentencia firme de los tribunales, presi- 



(1) Política de 31 de En^ro de 1898 artículo titulada 
¡Españolea á dejendersel 
(:0 Ibid, 
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diarios á causa 3e su filibusterismo, esos son los 
amigos del Sr. Moret, esos los que le aconsejan, 
esos á quienes él oye, con tanto mayor deleite, 
cuanto más se ceban en los españoles los tales ex- 
presidiarios. (l)t 

En La Política, hablando de la paz de Biak- 
na-bató (20 Enero 1898) dice Retana: «... la re*- 
ciente paz de Filipinas la considero muy poco só- 
lida, tanto por los medios con que ha sido reali- 
zada, cuanto por el daño que habrán de causar en 
fecha más ó menos próxima la mayor parte de los 
filibusteros que, recientemente indultados, regresarán 
en breve el Archipiélago» y añade luego: «Hoy 
por hoy, Moret, si oye á alguien, será á algún fili- 
bustero ó laborante marrajo.» 

No es difícil tampoco leer frases como estas 
(artículo Emilio Aguinaldo. Pintado por si mismo 
de 15 de Febrero de 1898): «A esta declaración y 
á las de otros sugetos no menos despreciables que 
Aguinaldo». 



(1)' Los filipinoa que má^ eatábatnoa al la^ío de Moret y 
qiienea mandaban documentos que rebosaban veracidad, y do 
INFAMI iS, éramos Jos de la Colonia Reformista: jiréjola» 
Celesnno Rodríguez, Ilustre, P. H. Pobíete, IsabeTo dé los Reyes, 
Antonino de Asís, Cayetano lukban, Antonio y Juan Luna, y el 
que escribe estas líneas, que tenía La Voz de Ultramar, periódico 
ad'cto al 8r. Moret y al quer'd) Sr. Quíroga Ballesteros, 
subsecretario dé aquel. Claro es que Retana no nos miraba 
con buenos ojos, porque sus doctrinas y las infamias, sí, 
las infamias de La Política y de La Época, eran descuar- 
tizadas por nosotros, sin más armas que la verdad! 
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Allí en La Política (15 Marzo de 1898) se inserta 
un artículo titulado ün traidoreueló. Labelo de los 
Reyes^ donde dice: deabelo de los Reyes, que ya 
se ha olvidado de las lágrimas de cocodrillo que 
vertía cuando estaba en Moutjuich, pidiendo entonces 
perdón de la manera más vergonzosa y rastrera, tuvo 
el cinismo imponderable de entregar al nuevo Go- 
bernador general de Filipinas un ejemplar del libelo* 
memoria que le costó la deportación á España » 

Como si no bastara meterse con los hijos del 
país, un artículo en que ee da noticia el arribo de la 
escuadra americana, se intitula Los Cerdos en Filipinas. 

No heñios de hacer más citas que al repugnar 
su lectura, no pueden menos de recordar hechos, 
cosas y nombres, que por lo aborrecibles, hemos 
dado en convenir que permanecieran calladas, como 
en silencio queremos pesar las mil cosas infamato- 
rias que contiene el folleto Apuntes de la Historia 
(*) donde ni el nopoibre para nosotros tan sagrado 
del gran Rizal, sale bien librado, . 

(♦) Apuntes para la Historia / (Aniterias y soMdaridade^) 
/ por / / Madrid / Manuel Minuesa de los Ríos, Impre- 
sor / Miguel Servet, 13— Teléfono 651 / 1890 / (A la cabeza) 
Folletos Filipinos.— rl 

En 16.— Tex o 96 pp. en jutto. 

Mucho y de gran in jura jara todo ]o que á Filipinas 
respecta, se dice en este criminoso opúsculo. 

Figúrese el lector lo que puede etiper^rse de un folleto 
donde hablando de Plaridel (Marcelo H. del Pilar). Jaenfi, 
Murgas y otros filipinos, se dice: c Algunos de estos redic- 
toiea (alude á La Solidaridad) la estado en el Parnaeo, to 
lo niegf ; pero no la salido del retrete». 
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« He ahí pues^ la labor de Retana eo Eepaña 
como periodista en 1896, tal y como se desprende 
de documentos, no como la pueda forjar la parcia. 
Ijdad y los deseos de desfigurar los hechos 

Expuestas así las tres etapas, solo nos queda 
por consignar la última, ó sea la de la evolución, 
cuyos sabrosos comentarios, son, dignos de ocupar 
algunas páginas, por lo que dejaremos de tratarla 
en. este capítulo, para continuar en el próximo. 

Y hablando de La Novela de Rizal,^ dice: 

c Desde la cruz á la íec^a, es una sarta de decatinos 
eatreverados con toda suerte de injurias á los peninsulares, 
sobre todo á los Beligiosos* 

>E1 autor sienta plaza de filósofo eléctrico $ui génirii; 
y, en efecto, en Noli me tangere se descubre eotie líneas un 
poco de Zenón, algo de Scbtípenbauer, una cbispita de Vic 
tor Hugo, y un mucho de Bobo de Ooria. 

>Nadá íiay nuevo en este libro, quitadas las tonterías 
y las ofensas. 

tEl estilo es.... fragoso. 

> La frase incolora, vulgar, pedestre; pero corrosiva, ¡eso sí!» 

Si se comparan estos párrafos con los transcriptos en 
Vida y Escritos / del I Dr. José Rizal, Madrid 1907, no 
eerá difícil apercibirse del crédito de un escritor que tan 
pronto pone en solfa los méritos mási glandes, como los 
alaba. (♦*♦) 



(4,^^) Las primeras palabras en Al lector del libro de Betana 
sobre Bizal, son: c£n este libro se contiene la vida de uo 
hombre singular, que acaso no se habría inmortalizado» no 
obstante sus grandes méritos, si un error político no lo 
hubiera envuelto con el nimbó del martirio». 

iDónde está la sinceridad^ ¡Y aún se habla ahora de 
nobleza, y se sacan á colación las obras bonradasl 

4 



, ■ . ^ ■ ■ vr 

Eu política se evoluciona, como resultado de la 
experiencia recogida sobre el terreno, y sobre todo, 
por demandarlo así la pública opinión en muchos 
casos, ó porque las circunstancias obligan á ello 
Otro tanto acontece en materia religiosa, donde Itis 
ideas se transforman por medio del estudio, é igual 
sucede en rftros ramos experimentales del saber hu- 
mano, los cuales avanzando en sus investigaciones, 
llegan á obtener una finalidad, que en ocasiones 
dista bastante de los primeros pasos dados sobre el 
terreno; pero en Historia y cuando se trata de un 
pueblo que ha exteriorizado con largueza sus ideas, 
evolucionar en. la relación de los sucesos, denota 
simplemente, ó un desconocimiento de los hechos, 
ó la más cruel mala fé al colocar las cosas en si- 
tuacipnes completamente opuestas á las que real y 
verdaderamente tuvieron. ; 

Muchos caeos se han registrado desgraciadamente 
én Filipinas, de plumas que con el mayor cinismo, 
falseaban los acontecimientos, produciendo con ello 
grandes desafecciones que pusieron en peligro el 
statuH político de aquella época, y es evidente que 
bí alguno como el director que fué de Lf Folítica 
DB España en Filipinas, rectifica, y lo que es más, 
expone ideas en contrario á las manifestadas con ante 
rioridad, es de significación en el campo de la historia. 
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^ •Ahora bien, si son de admitirse jas evoluciqQeis^ 
«^n política y en religión, ¿pueden reputarse eficaces 
las evoluciones en el terreno hÍQt6nco9 Ihis is the 

El director de La Política al apercibirse que 
-el status de Filipinas era muy otro al de pasadas 
apocas, consideró de conveniencia un cambio de 
frente, y tomó las medidas necesarias para que el 
teatro de sus operaciones en esta nueva etapa, fuera 
{Precisamente, el país á quien en tan mala postura 
liabía colocado, así en periódicos como en folletos. 

Hubo algún compatriota nuestro que creyendo 
-de buena^ fé eí período de rectificaciones de Desep- 
^añoSf tomó empeño por darle cabida en el perió- 
dico de mayor circulación en Filipinas, en El Be- 
^nacimiento, donde se le abonaba cierta suma por sus 
4»bajos, y de la cual, por cierto, parecía no estar 
muy conforme el escritor, si á juzgar fuéramos de 
€iti párrafo que leímos en una carta. 

Bueno será hacer constar que cuando se ave- 
«cinaba el período agónico de La Política, De^ciz- 
gaños, en correspondencia particular que se conserva, 
y que he leido, proponía á las comunidades reli- 
^osas, que se reunieran y le remesaran una suma 
-eovL la cual poder continuar la campaña, pero les 

-oaestiones filipinas marchaban entonces por dérro- 
46ros muy poco lisongeros para aquellas instituciones, 
y de ahí que no llegaran á realizarse los ideales 

^el autor áe ApuntBs para ¡a Historia. 

¿Su campaña en JEl MepacimimtOi fué todo la 



52* QüiBN as Rbíana* Su Antaño y Hooaño 

buena ^ que era de esperar, de quien tanto se habí» 
pavoneado de sus condiciones? 

Á decir verdad, el bibliógrafo colaborador de^ 
El Renacimiento, no supo mantenerse á ia altura del 
hombre serio; del que escribiendo para el público^ 
debe tener en cuenta que un penódico es leído por 
<;hicos y personas mayores, por mujeres y por hoinr 
I res, por personas cultísimas y por quienes toii^ai]^ 
Ja hoja de papel como una enseñanza Allá en aquel 
periódico ocurría, como me dijo cierto día uq jueas: 
muy acreditado y recto en criterio, que se estam- 
paban por Retana ideas bastante en pugna con i» 
moralidad que debe exigirse á un escritor público. 

Recuerdo cierto artículo en el que refiriéndose 
á una joven que residia en un pueblo dé la prO'- 
vincia de Bulakan, decía haberle propuééto que 11er 
gada la noche, se acostara junto á él (Retana) y 
así podrían hablar: ¡Claro que la joven filipina re^ 
chazó tan poco correcta proposición! 

En otro arículo publicado en la edición de^ 
JEl Bevacimünto de 29 de Marzo de 19()9, bajo el 
epígrafe Una precursora filipina de la Bernardela^ 
Francesa y refiriéndose á la tagala Lmsa de lo» 
Reyes, cuenta el caso del P. Francisco Manuel Fer- 
nandez, jesuita, quien declaró que «aunque la abra:^ 
zaba, osculaba, tocaba la cara y los pechos de dieb» 
Luisa, no sentía movimiento sensual Oflguno». 

No negamos que este caso últimamente citad«^^ 
sea histórico, pero con todo, tratándose de un perió--^ 
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-^ípo diario, no parecía lo más apropósito, y Tse le 
.criticó acervamente. 

Que ha modificado su criterio én cuanto á \én 
<x>6a8 filipinas y que en la actualidad se espresa 
, f>reci6amente de modo contrario á como antes ló 
Iii20, es cos^a que se viene repitiendo por los pocos 
4|ue acogieron los trabajos de ei^e escritor, y nada 
«nás cierto que esa afirmación que por otra parte» 
oo sirve más que para dar. lugar á la duda, al 
cotejar sus anteriores manifestaciones con las de hoy 
día. 

¿A cual de las dos cartas habrá de atenerle 
:^l lector: á las muy ofensivas frases in tilo tempore 
trascritas, ó á los optimistas y bombísticos artículos 
4]üé ahora publica, sobre todo, si se trata de alguna 
fiersonalidad á quien le interesa halagar? 

Hay que reconocer, como yo dije en un hvií^ 

4^ulo, que el sacristán de levita de antes, se hüBfli 

regenerado, y lo mismo de Isabelo, de quien dice 

-ea El Pericdismo Filipino {\^^b) hablando áe Fl 

lloeam (p. 376) clsabelo ha dado ya de |¿ cuánto 

^MKÜa dar; ahora le toca retroceder, ni siquiei'a le 

-eoneedo que Sé estacionéis que de otros, á qúMk atí 

4)68 maltrató fuertemente, hoy dice lo contrftíio: Wl 

Inverso de la medalla que antes expuso en públicb, 

¿Qué concepto puede formarse de qtíí^n ílániíiÉi 

dése híistótíógrafo, cambia cuál !ás veletes M sii 

.modo de narrar las tosas? ¿Qiié éá|ílM^í8ií fégfí^ti 

,4>uede darse de esa aíctitud, y como puede .probarse 

iáa sinceridad de esa postura recientemente adoptada? 
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He ahí porque cuaDtoe conocemos á este es^ 
critor, no podeixK)s tomar en serio sus afirmaciones? 
de hoy: es más, hay en Manila hoy ^ día, persona 
acreditada, que asegura haber hablado con el eacri« 
tór á quien nos referimos, y no recogió de él im-^ 
presiones acerca del país, que corrieran pareja co» 
BU pensar exteriorizado en la prensa, y algo noe^ 
dicen esas cartas que recientemente ha publicado e» 
JPlaridel, y en las que pone en evidencia á dos ñ^ 
lipinos, cuya culpa no fué otra más, que aceptar 
de buena fé su amistad. ¿Es así como se corres-- 
ponde á la amistad, haciendo públicas unas peti- 
ciones que solo dentro del carácter más confidencial 
pudieron haber sido formuladas? 

Bien quisiéramos reproducir aquí los párrafos^ 
en que se consignan ciertas peticiones, pero se tratir 
de dos filipinos, y nosotros -^o podemos ni quero* 
mos restar prestigios, en una época en que tanto^ 
debemos conservar á nuestros hombres, para sumar 
y aunar voluntades y así obtener la solidaridad que 
tanta falta nos hace 

Como no queremos terminar sin hacer mención ' 
de todo lo producido por este escritor, y en espe^ 
cial,: para que se vea que allí donde creemos la^ 
alabanza justa, no la regateamos, dejaremos pam^ 
otro capítulo el hablar, siquiera no sea con la ex* 
tensión que quisiéramos, de todas y cada una de 
las producciones del Sr. Retana. 
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Mucha atención hemos dedicado á este tan dis- 
cutido filipinóiógo, porque entendemos que su larga 
campaña hablando de todas, se puede decit, las 
cuestiones del país, lo han rodeado de una aureola, 
bastante mayor que la obtenida en otros tiempo» 
por D/ Vicente Barrantes, y esa misma aureola ha 
sido motivo más que suficiente para que, cuantos 
no le conocían más que por referencia, formaran 
de este filipinóiógo un co»cepto no del' lodo apro 
piado, y enter^diamos que se imponía la mayor cla- 
ridad en esto del crédito que debe concederle á 
cada uno. 

Ya conocemos anticipadamente, porque de algo 
nos ha de servir nuestra larga historia periodística, 
las armas que ^ se usarán para sincerarse de los in- 
formes que venimos dando, pero así y todo, cómo 
nuestra manera de fotografiar al escritor, es de esas 
que no tienen réplica, pues lo venimos haciendo 
transcribiendo sus propias frases, nos ha parecido 
que debíamos no terminar con esta labor, hasta 
acabar con la investigación de cuanto afecta á la 
vida pública de este filipinóiógo. ; 

Desde luego qu? encastillado en sus ideas de 
superioridad^ no habrá quien le apee del* pedestal 
en que/ se considera colocado, sietído de ello buena 
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prueba estas frases suyas (1): *'.. se dá el extraño 
fenómeno de que yo, fiUpinista, soy muchi) más 
estimado y considerado en Europa y en Américpf 
que en Filipinas. 

'*Hay dos modos de crearse la reputación: entre 
ignorantes y sabios. Y yo he tenido la suerte de 
creármela entre los segundos. Vivo, pues, muy 
tranquilo y no me mortifican ciertas injusticias, que 
lá crítica elevada y seria sabrá apreciar en su día " 

Considera pues Retana, que los juicios que de 
él formemos, obedecen á tratarse de un país igno- 
rante» pero en esto como en muchas cosas, el maestro 
se encuentra equivocado, pues no es solo en Fili- 
pinas donde se critican sus veleidades y falta de 
sinceridad. 

James A. Leroy, persona competente, al hacer 
la Bibliografía de Vida y escritos del Dr, José Rieal 
dice (2) entre otras cosas: 

**Aún cuando cause asombro el decirlo, he aquí 
una obra espaOola de historia y política que cuenta 
con un índice alfabético .. y muy ' satisfactorio en 
cuanto á las materias; Está dedicada á Fernando 
Blumentritt, conteniendo un prólogo escrito por un 
español que fué durante algún tiempo condiscípulo 
de Rizal y* que consume considerable retórica para 



(1) Tomamos estas frases, de nna carta de Retana de 
.14 de Dicíembie de 1908. 

(2) Esta bibliografía faé publicada por 'Tlie Atrerican 
Historical Revtew*' eo su núm* III Tomo XIH correspoa» 
di|SDte al mes de Abril de 1906 (pp. 622 á 631.) 
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decir poco, y un epílogo por Miguel de ÜDamuno, 
cuyo análisis de Rizal, es más sagaz y justo que 
M que Retaua ofrece en trozos en el cuerpo' de la 
obra. 

**E1 hecho de que él haya dado una rápida 
media vuelta y repudiado todos fus escritos políti- 
<50s acerca de Filipinas hasta 1898, no hice desa- 
parecer de esta obra su antiguo defecto de proljji 

dad como comentarista Pero el nuevo emancipado 

Retana, ya no tergiversa ú oculta Ins verdades esen 
<íiales de la política y sociedad de^'Filipinas.,.. ahof» 
busca el patrocinio de sus escritos filipinos, princi- 
palmente en los mismos filipinos, y aunque aparen- 
temente ES ^f.VCERO EN SU NUEVA ACTITUB C( MO ES 
PaÑOLv LIBERAL, UNO NECESITA VIVIR ALERTA DE CUAL 
QUIER EXAGERACIÓN INDÍBIDA BN DIRECCIÓN CONTRARIA, 
PORQUE ÉSTE AUTOR ES ESENCIALMENTE PARCIAL.» 

Otro americano y sabio historiógrafo y biblió- 
grafo, el Dr. James A Robertson, cuya excelente 
obra de 55 tomos ha obtenido de hombres enainen 
tes, los más calurosos elogios, y que valió al autor 
^[título de Literarum humanilayum Doctor^ concedido 
por la Uuivérsldad de Western, dice en su obra 
The Philippine Islands refiriéudoge á La roUtica de 
JEspaña en Filipinas: 

**Sus columnas se podían también usar paia 
mejora de intereses personales, como lo demuestra 
«I caso de Weyler. Retana desde 1898, ha verificado 
una doble variación derecha, como fócilrnente te 
comprueba cou la lectura de su reciente estudio 
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biográfico del Di Rizal, fiicluso en variae iiófeá!^ 
editoriales éa el volumen V del Archivo {i90b) y 
én distintas cartas á la prensa filipina de Mabiíd, 
él casi ha rectificado sus escritos políticos hástá 
1898... En una carta dirigida á Isabelo de los 
Reyes (reproducida por El Renacimirnto, tomándola 
de El Grito del Pueblo) Retana lleva su empeño á^ 
tal punto, que prácticamente se ha retractado, div 
ciendo, que él nunca ha sido católico, nunca se lia 
confesado desde su casamiento etc. y refiriéndose á 
Rizal (á quien* él acerbamente ultrajó de 1892 á 
1898) lo presenta como un santo etc Relacionado 
coa Retana y Blumentrttt véase una carta de J. A. 
Leroy en el Spritigfield Republican de 7 de Julio 
de 1906." 

No es pues, solo en Filipinas, ni por les hijos 
de este país, donde se censuran á Retana, Itís 
muchos y garrafales defectos que como escritor 
pueden sacársele. 

El mismo ilustrado chileno Sr. Medina, lan^ 
circunspecto en su modo de escribir y cuya pru- 
dencia se reconoce por cuantos no encuentran frases 
bastantes para alabar su merítísima labor, refirién-^ 
áose á La Imprenta en Filipinas ^ de Retana, dice 
entre otras cosas: ''Habríamos deeeado de buena 
gana que todas las interpolaciones de la obra de 
Retalla hubiesen tenido cabida en Adiciones y Pu^ 
blicaciones, pero cuando vemos.... las referencias á 
impresos son tan vagas que no señalan ni el lugar 
de i ni presión, ni la fecha, ni el tamaño de los li- 



Manuel Abtioas y Cübrva. 59 

bros á que aludeo, do pueden admitiiTse sin la 
mayor reserva, ni con ellas la Bibliografía adelanta 
gran cosa; lejos de esto, viene á confundirla/' 

¿De Europa q* e hemos de decir, habiendo tras- 
crito informes de personas doctísimas de América? 
Biumentritt que es un fílipinólogo europeo, sobra^ 
damente ha expuesto su criterio en cuanto á la 
manera de ser de Retana. En España, y respetando 
muy mucho á las eminentes personalidades que fi- 
guren en la Real Academia Española, sin embargo, 
habremos de reconocer que los conceptuamos ver-- 
daderas lumbreras en otros ramos, pero én investi- 
gaciones históricas y bibliográficas de este país, 
después del fracasado Sr. Barrantes y del actuaí 
mentor Sr. Retana, no sabemos de otros caballeros 
que hayan dedicado eu atención á esto. 

Y si hubiera aún alguna duda acerca del cri- 
terio que generalmente se tiene de Retana, ení nuestra 
Revista Biblioteca Nacional Filipina transcribimos unr 
trabajo de Mr. Austin Craig, persona que posee ui| 
verdadero caudal de conocimientos para escribir la 
historia del Dr. Rizal, y la lectura dé su artículo^ 
08 más que bastante para confirmar como dice esie^ 
escritor americano, los Errores de Retana. {*) 



(♦; Puede lee: se: les Errores / de / Re tana / Orítica 
de eu libro / '•Vida y escritos del Dr, José Rizar* / Reim- 
pr6€o de la edición de Junio de 19-0 / de la Revista bifi- 
lórica / Biblioteca Nacional Filipina / que dirige el Sr. 
y Manuel Artigas y Cuerva / por / Austin Craig / Manila^ 
I9Í0 / Imp. de Miranda / S. Jacinto 50. 
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Precisamente y en evitacióa de que se crea 
-que padecemos dé uoa inauia perdecutoria, eoino 
alguien nos ha apuntado ya la idea, hemos que** 
rido citar el criterio de hombres que al par de ser 
respetados por sii saber, no ha habido quien los juz* 
gara apasionados. 

¿Que es, pues, lo que resta de esa co:)SÍdera- 
Xíión que en Europa y América se guarda al seflor 
Retana? 



vm 

Vamos á terminar con ésta serie de capítulos - 
que venimos dedicando al tristenáente celebérrimo 
«Desengaños,» antes rabioso antifllipino y en lós^ 
tiempos que corremos, el más adulador para ciertos 
hijos del país que no le conocían por su labor de 
antaño, ó fiaban cbona fide,» en sus trabajos de 
hogaño. 

Le hemos presentado en los distintos aspectos en/ 
que puede estudiarse á esté escritor, y vamos á 
hacer, cuando menos^ una ligera reseña, un esbozo 
siquiera, de las producciones suyas, para completar 
este trabajo. ' 

«El Indio Batangueño,» se dio á conocer al ^ 
publicarse en lo de Enero de 1888 en <La Es-~ 
paña Oriental» (véase núm. 116 p, 181 de nüés^ 
tro libro «Los Periódicos Filipinos») y como se- ' 
güüda edición figura la publicada en la «líójá Su- 
plémenfco» de «La Oceanía Española» de 9 de Enero 
de 1877 y en los de los días 16 y 30 cfe^ mimiad 
mee, 6, J3, 20 y 27.de Febrero, 6, 13 y iO de^/ 
lÉárzo y 3, O y 17 de Abril del mismo año, 
dándose ya en libro por primeía vez, y como 3 a 
edición, la hecba por Chofró y (¿omp. en 1888. 

Este libro compuesto sin los prejuiciojs que^ 
'llí^ J^<^W« W^^ ¥\ Aoi«ío 4? ^ a^^or, gpqi#^ 
Á exigencias económicas, e9 de loa .q»e mesj^a ve^H^ 
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tteoo tiene para los hijos del país, y en medio de 
todo, fígiiraa en él cosas interesantes y juicios 
acerca de los batanguefiós, que después no exte- 
riorizó en sucesivos trabajos. Las frases: «El indio 
batangueño es apto para todo» y estas otras: «La 
^adia no cae nunca en la apatía. Es inteligente^, 
trabajadora y económica. Buena madre, fiel esposa, 
y, de soltera bastante recatada» retratan á las claras» 
como hizo entonces justicia. 

Los «Folletos Filipinos,» serie que comenzó á pu- 
blicar en 1890 en tamaño J6, carecen de valor, si biea 
están todos ellos impregnados, de la más refinada 
mala intención. «Frailes y Clérigos,» por ejemplo,, 
parece escrita exprofeso, con ánimo de desacreditar 
ante el mundo á los filipinos, por las mil falseda* 
des que allí coloca, y de ahí que mereciera' fuertí- 
simas censuras de «La Solidaridad,» donde Blumentritt^ 
con ese cariño que posee por nuestras cosas, le salió 
b\ encuentro diciéndole verdades como tenciplos. 

Otro folleto «Apuntes para la Historia» (er II 
de la Serie), es todo él una sarta de injurias, do 
solo de mal género, sino además impropio de uu 
egcfitor bien nacido, pues á fuerza de carecer de 
arguqaentos, personaliza las cuestiones, y llega á 
decir cosas en pugna con la corrección que deb«/ 
guardarse al público (/.) 



(O Véa^e lo qo% dec'mos en la nota de Ja p 47 del 
lúnl. 19 de ]a tLevUta Biblioteca Nacional Filipina, correa , 
pbndiébte al ines de Abril dét ^fio de 1910, donde baceqiéíí' 
la biblioi^fiii dé este librejo; :^ 
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_ ' De cSinapiemos^ y de cReforoias y otrofi! ^ e:!^ 
-eesoa» (Iltjr IV volúooien) ipás upa vale no ocuparpps, 
por que vienea á confirmar el concepto de hambre 
<Je prejaicios en que al autor se le tenía en estas 
I3la8 en aquella épopa. Las injurias abundan, y 
parece existir el propósito deliberado de influir en 
el ánimo de 1^3 autoridades, para que se tomaran 
venganzas contra varios de los filipinos de los qué 
se mencionan en los folletos. 

cAvisos y Profesías» constituye un libelo infa»- 
matorio para los hijos del país, á quienes denuncia 
descaradamente, conociendo como se conducían en 
Filipinas las autoridades 

Del «Éstadísmo,» no hemos de repetir aquí lo que 
ya dejamos consignado en nuestros volúmenes t Los Pé- 
TÍÓdicos Filipinos» y c La Primera Imprenta en Filipiqas > 

cUn libro de aníteriast (Madrid 1894) es curioso, 
sí bien es de desprestigio para la antigua civiliza- 
^:ón tagala, á quien satiriza burlándose de la re- 
ligión primitiva, punto que podría discutiese bas- 
taáte para destruir las majaderías que en cbntífí dé 
«lia áice este escritor. 

De interés y de lo mejorcito publicado por 
-¿Desengatíos,» son los cinco tomos del c Archivó 4^^^^ 
Bibliófilo Filipino,» donde se traslada ti docutüentóflí 
importantes y en general inéditos. Como no haí 
podido entrar la pasión, por reducirse eP trabajó a 
franécripción de cosas que hasta éntóaces no se 
|íai)fe á luz, es; ¡]^nede (Jeclrse, lo . más j^ 

resante de la labor de este puí[>lici^t^. : •♦ v ■j-s 
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No vamos á^ referirnos á tLa Política de Es* 
paña en Filipinas,» cLa In^prenta en J^ilipinas,» ni 
al cAparato BibUográñco» así como tampoco & 
«Tabías Cronológica y alfabética de Imprentas é 
Impresores de Filipinas» (Madrid 1908) (1) por que 
de esos trabajos nos ocupamos en nuestro libro 
tLa Primera Imprenta en Filipinas» pero sí diró- 
raos, contrariando á uti apasionado apologista de 
Retana, que c Mando del General Weyler» (Jííadrid 
1896), es UQ libro encomiástico, cuya fiíialidad era 
ganar la voluntad del más cruel de los gobernantes 
que desfilaron por nuestro país. Prueba de ello és^ 
que después de la defensa que hace de la cuestión 
de Kalamba en este libro, dice en la p, 225 de 
«Vida y Escritos del De. José Rizd, (Madrid 1907): 
«El problema de Kalamba ofrece dos puntos de 
vista contrapuestos: el legal que daba la razón á 
los propietarios» de donde se infiere que se come 
üó una feloqía con los actos que entonces se lie 
varón á cabo- Besumieado: puede sin temor á dudas 
espresarse, que las alabanzas á ese jefe del ejército 
español, son inmerecidas, por que ni con mucho se 
llegaron á producir los beneficios que supone el 
autor^ y por el contrario, Weyler fué como quien 
dice, el principio del fia de la «debacle» de 1898,. 
y por lo tanto, no hizo en el país otra cosa más^ 



(l) Véaáse Us pp 78, 87, 88 y 91 re8pectivame0te de 
naestro libro tLa Primera Imprenta en Fílipinae,» donde 
hacemos una amplía bibliografia de cadn uno de ios trabajó» 
de Betana aquí citados. 
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que restarse las simpatías del pueblo y^ nada pt&Q^ 
ticainente favorabie^ á los intereses netamente fíiíj^ii^ 
nos. Se necesita el cinismo más inaudito para etí* 
salzar, como lo bace «Desengaños») al militar que 
tanto en Cuba como ed Filipinas^ solo reeogié 
odioeidades. ¡Así* se escribe la Historial 

Hemos hablado de «Vida y escritos del Dr, José 
Rizal» y refiriéndonos á esta producción, solo nos 
toca solicitar d-el lector, pase la vista por el artl^i 
calo que de Mr. Auatin Craig publicamos en nuestl^a 
Revista Biblioteca Nacional Filipina en Junio de 1910^ 
porque él dá una idea completa de como se llenan pégi¡> 
ñas por meras informaciones, no confirmadas por lo 
regular. 

«Sucesos de las Islas Filipinas por el Dr. An-^ 
tonio de Morga» (Madrid 1910), tiene de valor algu- 
nos documentos inéditos recogidos de varios sitios;' 
y que vienen á aumentar el crédito de que* goza aquéi- 
lia obra desde que fué redactada por su autor y 
luego ricamente anotada (París 1890) por nuestro 
glorioso Rizal. Pero Retana á quien parece dólierlé 
la justa fama adquirida por Morga^ trata de desau- 
torizar á dicho autor, y coloca en este nuevo libto 
una biografía de aquel gobernante, desenterrando 
lo que afecta á la vida privada del oidor, para hacerle 
aparecer como un ser depravado y quitar importan^ 
cía á la primerft > historia publicada por ua partir 
calar desde ^ qqe eo FiUpiaas se estebléci^ el Go 
bierno españ)!. Se bk llegado é traí^paíwtípehsagfrai 
do de la vMa privftéíi» del e8Cíi*oP,^<}ofsÉ*^qüe- no se 
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feítbiía /heckovhastaífla Jtor«;f.ea que B^tgtuQ. tuvo; 1» 
«ieai; d© hacer uaa nueva ^ eidifiióo ,d0n4a^ísaagpíRca 

^ r ¿Qde Be pcopoiie eftn eilo elí aát^guo -cPesen^i 

ganos»? oPor de pronto, ua' am^r¡eán<i estudioso; 

Mr. Craig, '(í) dice aludiendo áestor'] c Rizal es in-- 

iiudable qite no hubiera sacado, á luz .la iUopa. sucia 

áe UQ extrangero que, en esfcag Islasvílfii^ siempre 

correcto y decente en sus ; deterjpoiinapioaes; - como 

gobernante.» ^ 

..Tales son los informes que podemos dar de 

€,§te filipinólogo, á quien pueden apiicaíse.las si- 

gjiientes frases que dirige á nuestro co^nfl patrio ta Isa- 

belo de los Reyes en cLa Política de España en 

Filipinas» correspondiente al 15 de Marzo de 1888. 

I €l8ab€ilo, no.solo renie^ga de su^ iMenoioria,» sino 

dé que sé la hayan publicado Y bien; si esto es 

ajS(í, ¿Cpcno ese grandísima farzante, indio, vulgar 

eptre los más vulgares, comete la y¡|lania(c3e volver 

á hacer uso de lo mismo qqe en Septiembre pí^sado 

condenó de la manera más teripinante? 

; »;Pem hay mág: el • miamo; ílsabelo, ej indip--^: 
iadio, tuvo la frescura de entregar taiubíea flil.Sr- 
Auguíítinotíos escritos en los que,: bpjp su firoaa,. 
fi© pide al Gobíeíno 1* eipulgióa ; dp }^9 Gprporaoiones; 

(i) Veáose: Xofl Errores / ^e 7 HeUna (' Crítica de' 

W libro /'^'•V^ida y eWritos' del Díf.^ Jtí^é ^Ei^^ po^ /' 

AÁ9tin Cra<g/ Manila MIÓ 7 Impkáerilrf de Miríi¿da y' Gaa' 

tro.;¿:.8? iJacdiifco^:50:;^Lida8er..-^'>]^l IH) ,^/:¿ J: /:'^.;^>, í••^■^^,^ 

., Btolletfj^^e^^líf/de f^^pp.eft^ í«íajtoií /?on^.}ili ;, 

C 
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jreligíosas. ¿Que caso han de hacer, Augustin ni 
nadie, á uo traidorzuelo que en Septiembre decía 
.•que esas corporaciones cpueden contribuir grande^ 
tilinte á la paz y á la prosperidad del Archipiiélágo» 
y filara, porque se ve suelto por Madrid y prote^ 
:gi4p por Moret y por Q'uiroga, dice todo lo contrario? 
, ,, .> Dígasenos si es posible tomar en jsferio á se^ 
«m^jant^ miserabjQ, indigno del trato de las pei^so** 
tías decentes.» 

Todas, sin quitar una tilde, de esas frases, son / 
.«a .^ actualidad perfectamente aplicables al antiguo 
detractor de esta libelada tierra. La providencia ba 
hecho que como Justo castigo á la perversidad de ; 
-es^ escritor, sus propios indecorosos argumeñtosw 
pued/Bín volverse contra ^1, ya que abusando eii > 
jiquella jiecha de su ppsición,^ tuvo la avilantez de 
deprimir en e^a forma tan desusada, á uno de los 
4|U0 in4ud9.blemente pasaba y hoy dia pasa, cotftó 
.^lepaento que labora por el bien del pais. 



n{.|; 
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IX 

Había que rectificar, por que lo impensado; aque- 
lio que jamás pasó por la imagioación de los etér«^ 
nos eaemígos de Filipinas, se habia verificado por 
designios providenciales, según frase que parece^ 
puesta de moda, y como pais rico, era muy éxplo- ' 
table, aun cuando para servirse de él, hubiera ne« 
cesidad de volver grupas y desandar lo andado. Así 
déhié de haberlo pensado Retana, y de aquí que 
valiéndose de sus amistades, trabajara cerca de 
algunas de ellas para que le pusieran en relación 
ccu el periódico de mayor número de tiradas, como 
era El Renacimiento, y, tal como lo discuri^ió, se rea- 
lízaroa sus de¡seos. El, sin embargo, en su artí-^ 
culo A manera de prologo^ fechado en Madrid el" 
7 de Npvieinbre de 1908, y, publicado en el pe^ 
riódico de referencia, en 2 Enero de 1909, dice: 
cAuuque abrumado por muchas ó ineludibles ocu- 
paciones, me propongo, lector, á partir de este mes,, 
trabajar asiduamente para El Renacimiento, Q^áieuáó - 
á las reiteradas instancias que ocie dirigen algunos^ 
amigos cariñosos, t 

Yo recuerdo muy bien haber leido cierto párrafo de 
carta del Sr. Retana, condoliéndose de que no se le pa« 
gara más por sus trabajos en este periódico, pero 
e^to era meramente confidencial, y, como habia que 
continuar* con los convensionalismos, en público se 
hacía aparecer otra cosa. 
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Éefllmebte antes de ésa fechiei, ya había escrito 
* lén este periódico, y como en los capítulos due 
^í*éceden, nada hemos dicho de su vida periodista 
<en Filipinas durante la dominación americana, vamos 
:á relacionar sus trabajos, ó cuando menos, los que 
nos parecen de mayor interés. 

Quiroga Ballesteros. — (Apunte necrológico.) - 20 de 
Abril de J9()8.--Se ocupa de este ilustre político 
^ue tanto favoreció los ideales avanzados de este 
pueblo, y del que no hay un solo filipino que 
pueda olvidarse, pues hasta última hora estuvo á 
nuestro lado, siendo subsecretario cuando á la sazón 
desempeñaba el Ministerio de Ultramar D Segis- 
mundo Moret y Prendergast. De esta época en que 
yo publicaba La Voz de Ultramar, en Madrid, puedo 
justificar el interés desmedido que sentía aquel 
apreciabilísimo político, hacia todo lo relacionado 
. ^on nuestro Archipiélago, y de aquí que reconocida 
4BQ labor, la personalidad de Quiroga Ballesteros, 
;aparezca en nuestra historia patria con caracteres 
indelebles. 

Retana al hablar de él y después de rendirle 
dñ tributo de admiri^ción y Justicia, dice; «Quiropa 
tiizo un gran bien, pero no tuvo razón, por que 
42chió mano de una legislación que si regía en la 
Península, no regía en la Colonia.» En esto es en 
16 que no se halla medianamente jiisto el Sr. Re- 
bana {Que poco sabe de administración el señor 
Betanal jComo se conoce lo poco que estudió lia 
légilláción dictada para Filipínásl Si Rétanh húBi^fá 
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entendido su papel de funcionario público, tendriat 
algo Ebáa concepto de laa disposiciones que, su iiJ^- 
don dictaba para la que tné antigua colonia oceá- 
nica. ^ sabría por consiguiente, que la legislación d¡&' 
la Península Ibérica, era supletoria en Filipinas,' á- 
falta de disposición especial sobre determinado caso^ 
Yo mismo he tenido en muchas ocasiones, oportü- 
■ nidad de conocer esto cuando desempeñaba él ne 
gociado del personal de las Islas en la Intervencíó» 
general Estado, y no fueron poicas las veces, qiife 
en informes ' de bastante importancia, he aplicado^ 
las leyes de la Metrópoli á cuestiones de nuéstto 
país, y lo que es más, esto era luego aprobado sf» 
ninguna dificultad, y de aquí que Qiiiroga Bailéis 
teros aplicara esa disposición como cosa corriente. 
Lo que pasó fué, que como se trataba (ie algo qte- 
contaba con personas de influencia para destruir !<► 
njandado por Quiroga, este resultó ein tener razón, 
cuando real y positivamente no había hecho 6tfé 
cosa más, que atenerse á la legislacióü dictada paré 
este país. 8i las influencias no se hubieran puestb-- 
en juego, tanto para este asunto, como para otro» 
más, es seguro que se hubieran evitado un sin fin 
de cosas que aquí ocurrieron y que conocen Ipp- 
que como yo, llevábamos muchos años desempe- 
fiando puestos en el Gobierno. 

Cancere^ aocialos.— Juicios de un sociólogo. , htf 
pasión polifiQfi y la amorosa,^20 de Mayo de 
1908,— Aun cuando el profesor Calderón, que fu^ 
quien mandó esto á El Renacimiento, áí^e que ^ 
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trátW de* u'ri''>co'a<)teido -eoclób^^ pwíéíov mroj^Bú^h 
siü etQbflfgo^i yp me atrevo á ^asegurar, sin iémorá) 
eqtiito¿arbib,''q'UÍ6 es del Sr. Retan á, por las idea» > 
qué éxpotíéí .I>ice ¿así: r cLos ñU q[ue tengab^ 

condicioneb-patti ello, que creo son» muchosi ciiioplitl 
rán cott> ütí? grajci deber patriótieo' trabajando póri 
desviar la f61?ie4itÉción de la intelectualidad filipifara^} 
casi toda ella entregada á la política ó & la literatura 
deeadentiéta /y sipabolista. Yo haría acerca de .estc^ | 
un estudio razonado: pero üo ipe atrevo: no conczco^f 
mayor suceptibilidad que la de muchos filipinos:^ la * 
menor iobpervación les irrita. Lo cierto es que iantrey 
política y literatura,. ahí( isolo se cultiva la pasión '{6^ ) 
la pasión de . bandería, ó la pasión.-, amorosa). N(>;.> 
asoma un vetdadero historiador, ni un verdadera s 
matecnático, ni un verdadero biólogo, ni un verda- 
dero filosofo,.. No asoma eqtre la actual juventurj^^ 
el espíritu de; la época, ó sea la investigacifSa ori- 
ginal: en campos inexplorados ó poco explor^dosv 
Este ó^ ! evangelio, que los hopabres . ilustyftdps de . 
ese p^^s, ;lo; reconocerán seguraoaente, y conniigp.lj^ ^ 
laínentaráa, Se aauncia un meeting ypolítim, y se 
llena \el ; teatro; pero si se habla de upión; parj| , 
llevar á ? cabo un proyecto de algo que se roce coa, 
la cultura ^ciéntifica, ya apenas se vé gente que j 
secunde al iniciador^» -^ í 

L«S' ideae expuestas en el párráto anteHor; no 
son úiás qiie répeticióa de las m&niíestadás por 'Eetftuaíy 
en otros )arliiqulo9,; dentro de su pensamiento ,#¿» 
paear rplaia ide iúeutor de; nueétro pttéWo'. |Y -e»/^. 
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<3laro! como el no conoce el país, aun cuando cree 
conocerlo, resulta que escribe lo, que no sabe, Des- 
conoce que en Filipinas existe intelectualidad que 
sobradamente se dedica á esos ramos/ sin olvidar 
fa política, pues nuestro estado de coloniaje, nos 
induce á Juchar hasta la muerte, por los que en- 
ten^demos derechos sacratísimos de nuestro pueblo. 

España y Rizal.—Ylll artículos, el primero 
publicado en 3 de Agosto de 1908, y el último en 
10 del mismo mes y año, — Viene á ser un estrado de la 
toiografia del invicto mártir de Bagongbayán entre- 
verado con acres censuras para los frailes, de loa 
cuales dice precisamente, lo contrario de todas 
aquellas alabanzas que de él merecieron durante la 
época ea que de ellos recibió espléndidos favores. 

Retana que llegó á tener convencimiento propio 
dé éu papel de mentor de Pilipínas, desde esta 
época sé dedicó á dar lecciones, suponiendo á todos 
menores de edad, es decir, continua con la idea 
de la incapacidad de nuestro pueblo, y, á título de 
concejos, viene á predicar nuestra debilidad ea una 
porción de cuestiones, si bien afortunadamente, su 
papel de maestro, no so extendió más allá de media 
docena de personas, qu^ tampoco le aceptaron como 
tal, si no que gastaron con él mayor prudencia que 
los demás. 

Sahla el Sr. Bétana sobre el uso de ¡a K y 
déla W doble. 30, Noviembre, 1908 —Una Carta 
dirigida al Sr, Fernando Ferrer y que este envía 
ai periódico desde Vigan, con fecha J7 del mismo 
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iDÓs, trascribiendo algunos párrafos de Reütiia res- 
pecto á uniformar el criterio ortográfico. 

En esta carta es donde más claramente de- 
muestra sus intenciones el 8r, Retana, por que 
después de citar varios trabajos que tiene en pre- 
paración, y, casi repitiendo lo que en carta parti- 
cular, que yo he leido, dirigía al Dr David P. 
Barrows cuando este era director del Burean de 
Educación, dice lo siguiente: 

cYo lo que más siento es, que no veo el me- 
dio de dar á la estampa varios libros de verdadera 
importancia que tengo á medio eecribir, ó sola- 
mente planeados, los cuales serían de verdadero 
provecho á los filipinos, (como se vé, no ha per- 
dido la costumbre de alabarse á sí propio. jSiem- 
pre ególatra!) 

• Tales obras no pueden tener más mercado que 
^se país, al que están consagradas. No se me 
oculta que el país atraviesa una crisis económica 
honda, pero todo tendrá solución si el Gobierno, ó 
mejor la Cámara Filipina, se decidiese por protejer 
mí producción intelectual, en tanto en cuanto se 
reconociera que la producción redundaba evidente- 
mente en beneficio de la cultura filipina.» 

Sin poderlo renaediár, y así como en cartas 
particulares se ha quejado tantas veces de la poca 
venta de sus libros, y de los trabajos que realizó 
cerca de ün miembro de la Compañía de Jesús bus- 
cando el apoyo de esta corporación para poder venir 
Á Filipinas, así como cuanto venía haciendo nuestro 
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ioolvidable compatriota el profesor Calderón para < él ? 
mismo fio, Retaoa tira j^or k calle de ea medio, f 
y se laaza á presentar esta proposiciÓQ. 

Ea esta misma carta se queja de que ni uoa 
solo de los diputados se haya puesto en relacióa » 
con él y después dice: «Que han merecida mis más ^ 
subíbos elogios.» Esto que espresa de los represe u «^ > 
tantos^ se explica perfectamente, si se tiene en f 
cuenta la labor que venia desarrollando para su^ 
vuelta á este nuestro país. 

La Academia Filipina.— 21 khúl 1908. En este 
trabajo .propone que se establezca una Academia- 
IHlipina con las sesiones siguientes: 1.a, Letms;-^ 
2.a. Histórja;— 3.a, Ciencias;— 4.a. Jurisprudencia, y 
5 a. Bellas Artes, Señala cuatro clases de socios > 
fundadores, de número, correspondientes, y corres-- 
pondientes extranjeros. Para los fundadores establece 
que sean designados por sufragio universal, abriéa-o 
dose enquetes en el periódico de mayor circulación.,/ 
Propone que se edite una revista titulada Anales de 
Ja Academia Filipina, é ináicsí éi uso de uniforaje ^ 
para los socios fundadores, y medallas para estos 
y para Ips otrps socios. r, 

Como .antes que nada, soy hombre justo, ^he de, 
confesar cop verdadera nobleza, que se trata de una 
iáea plausible, y , deploro que no haya sido recogida 
por njadie hasta la fecha, Es más, yo m^ propongOy 
díiih viabilidaid á este tan importante penífamiento. ^ 
y ^tipiologiía lingüistica. — 15 Enero 1909.— Habla ? 
dje , Ja aspiración d^ . hficer una lengua Qomún en .el/] 
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Archipiélago, ,y, después de citar á las provincias 
Vascongadas, Catalufía, Canarias, ..Cuba y PuertO' 
Bico, dice qqe si los americanos abandonasen ma- 
ílana mismo el país, dejándole en paz é indepeUr' 
diente, q1 idioa]|a adoptivo de Filipinas sería, síd 
díífputa, el castellano, y poniendo como ejemplo á» 
Cataluña donde existe el trilinguismo^ manifiesta» 
que en Filipinas pasa lo propio: todo filipino ins- 
truido hablará su lengua nativa, el inglés por ne- 
cesidad, y el castellano por... por necesidad también, 
pues que apenas se concibe que un hombre que se 
precie de patriota, de patriota culto, y no sepa la* 
lengua en que fueron escritos casi todos los monu-- 
mentos literarios é históricos del Archipiélago filipino-^ 
lengua que, por otira parte, lleva en sí la fuerza 
de la Tradición. 

La verdad es que en este trabajo nada nuevo- 
pos dice. ¿Como esplicar, pues, esta su actitud?" 
Bí no se olvida el criterio que él tiene de esti^ 
tierra, de donde falta hace una porción de ñtíos^t 
tendremos la esplicación. 

* Eetana continua creyendo que somos nifio^- 
grandes, como vulgarmente se suponía en aquella^ 
4dtapa en que el pelechaba en estas Islas, y erigido 
en Pontífice Máxi nao, habla ex-cátedra. 

: , UnOi^ boda histórica en Manila j Diéfía Juliana de- 
Marga cQfi el capitán Móxica - (Momgr€0ia rigf^rosa 
mente h^stqricq., tr(¡f¡baj^da sobre Im documentos histór 
ricfif epoÍ9tf¡ntes en el 4-^^ díe sX^^ias) J^^ ^^6 Enero 

de Í900~ÍÍ, ¿7 teoero, lIJ 28 JJnejr^^-^^^ 
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para conocer esa intimidad de familia Tráíí>«Jb á© 
«vanee de sus comentarios á la obra de Íií6i^, és 
decir, labor de propaganda para él en particular, 
y para nadie en general. 

2>. Epifanio de los Saútos Cristóbal— 6 de Fe- 
brero 1909 - Relata las dos sesiones celebradas por 
la Real academia de la Historia en 4 y 26 de 
Diciembre anterior, para el nombramiento de correspon- 
diente á favor de D. Epifanio de los Santos Cris- 
tóbal, segutído filipino que figura en esta corpora- 
«ion, pues ya en 1885 ú 86, lo fué D. Jacobo 
Zobel de Zangronis. 

Aprovecha esta oportunidad para colocar por los 
«liemos de la luna el Sr. Santos, de quien indú 
dablemente espera algo. 

Recuerdos de Filipinas— Memorias intiméis escrita» 
expresamente para El Renacimiento— /FíYa la mo- 
ralidad/ ~ II Febrero 1909— Cuenta uña partida de 
hacarrat durante el desempeño del cargo de Alcalde 
mayor de la provincia de Batangas, de D Agustiu 
leern y Sacristán. En este artículo declara que él 
era quien se firmaba en la Oceania Española, coa 
el pseudónimo de Dr,5«r<íy. ' >- y 

Continua en 16 de Febrero con otro cuyo sub- 
título es De como me enamoré, donde hace relación 
de cómo entró en relaciones con la Srta. Adela 
Ramírez, boy esposa suya. Desde luego muy inte- 
resante para su familia y para nadie más. 

Sobre la Biblioteca Pública—lS Febrero 1909 — 
•Oritíca que solo se hayan dotado^ 3.000 peéós i)ai'a 



l 



1% c^Qpp^f de 1%08, papel(58, docupaeoitos y. per»<}i? 
d|p.9% y, f(|l|lidl6: Diráseupe que la Bituaeióa ecp^fS- 
n^jp djB Fillpioaip, es sumameote crítica^ GoDforoie9^ 
]li|^^ pipr lo aii8i))0« tiene algo did inexplicable qu^i^ 
la ^^cpa^a* qpe vota una cantidad iosignifícante para 
lí|tro^^ qjije constituyen la más noble de las necesi- 
d«i|E^j^|i, hf^ya siclo verdaderamente expléndida al votiar 
'ci;i^ito3 cuantiosos para sucesos efímeros, que por 
é^tf^jr en la cuenta de todos, no es necesario cjtar. 

Crítica que no tenía necesidad de formular, 
pues todqs pensábamos igual que él y estudiábamos 
1% manera de solucionar la cuestión. No nos dijo 
jDCUJif nuevo, pero en cambio llenó espacio, que era 
lo que se trataba de demostrar 

Obras son amores --26 Febrero 1909— Pregunta 
60 que ha venido á parar la celebración en Ma^ 
niia del Tercer Centenario de la Imprenta Filipina^ - 
y luego dice: «Pero es que sí nada se hiciera 
hfli^fía rnptivos para decir que no se qqíp padece 
est^ indiferencia con los ardores nacionalistas de 
^ciertas gentes, de algunas de las cuales estoy por ' 
cr^<a^ que su decantado nacionalismio lo és solo de 
pipp,, señaladamente en esos literatos que blasonando 
de?; p0riiotfi8v han dafio en la «mod%» de proscribirr 
no,-y|^ los mpdismps y vocablos, propios del país, 
siljjpttodp aquello que tenga color/ olor y sabor fi- 
li||ipií)^, cpniíQ \s fiíip¡90 les merepiera 

e^ i^^^s , pjrofup^^^ d#s4eft, ¡Qiaé diyía. Rizal, si re^^ 
sni^iy^ jQp^ ^ri9,i á ^ l^i vista, de tattto8;| nftf4éSt^- 

viiá^li^i iiii<^ mmm h^f^m»Pf y spbrev to# á. i%. 
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vista de tantas cosas pálidas!. ., Tal moáo dé ecHai^'^ 
^'jperder la literatura nateihnar cotí eí filonfeislno de* 
los preciosistas, decadentistas, modernistas 3' deníáB 
etinúcós afrancesados de ahora, es* un signo dé ex-^ 
tí^aordinaria gravedad, no solo porque denota impo*'* 
téncia, sino porqu*^ si el pueblo filipino llegará, á' 
connaturalizarse con esa literatura, sería señal evi* 
dente de que había renegado del verbo de Rizal... !► ' 
Este artículo, cómo todos ó c^si todos, aúíi * 
-cuando á primera vista parezca imbuido por el al- 
ti^tiismo, no es sin embargo esa la idea que per* * 
«óguía. El buen ñíipinóíogo tenía en cartera un' 
libro sobre la línprenta, y ardía 'en deseos de pre^ ' 
«eatarlo^al Certamen, no obstante todos los peros,* 
que según él tienen los concursos. .:\ a 

- Oigamos lo que decía sobre este particular en » 
-c^ria de 14 de Diciembre de 1908: ^ 

tSerá difícil que acuda yo á certámenes que ea 
Manila se 'promuevan, á menos qué una de Ifií ^ 
<íOnd¡ciones sea que el Autor dirija por sí mismo ' 
lav impresión de su trabajo. ' ' . * 

e »1j08 concursos, por lo demás, están ya mandadoéi ' 
retirar. No hay premia más* legítiiiro que el cjue se i 
dedica á las obras consagradas por la ^üica¿3xri4H'^^^^ 
después de transcurrido algún tiempo dé la publicaciÓD. ^ 

- i > Por lo demás, á mi no me harfá nriucbtt gracia ' 
<íiértamente, que por un jurf»do cotnptiesto dé enemigó» * 
perebniales míos, sobreponiéndoee la pauióíi, me 'viese' 
postergado ó deedefiftdo, dándose el. caso de éüfrír * 
tioPldesaire >de t)ersotíifts poco ó nadft-éon<Kíida8^'ótí*^'él -^ 
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guando de .loscoiiocireiientos, en tanto qtie poí^- tó 
Aeadegsia ;de la JHistoría y otros teotros' en los cutfíéff 
predominan los verdaderos sabios, se me rinden 
frecuentes homenajes. (*).» 

Cpmp se yé, á Retana le disgustan los enemigos, 
creyendo sjn du<Ja, que aun en contra de la que la 
justicip, deipanda, habrían de proceder con tíim mala, 
fé, sin caeí en la cuenta que por delicadeza^ aúa 
cuando no fuera más, yo por ejemplo, bulpiera 
declinado pertenecer al Jurado, pero en cambio siendo 
amigos, todo marchará á ped^r de boca, y asíase vé 
que, aparte '^de los 1000 pesos que hay destinado 
para el Centenario, su amigo el Sr. Santos, propone 
que se le dé otra cantidad para imprimir el trabají), 
que por cierto, y pese á los señores - del Jurado, no 
llena las condiciones del concurso, como sobradameátef 
se dempsirará, sin que esto quiera decir que dejará 
de adjudicársele el preoaio. ¡Y aquí de los amigos!^ 

Bromas y bromazos— 4, áe Marzo de 1909 — 
(íonfieáa qrfé cuando se hallaba en Batangas, había 
leído apenas, pues solo conocía el Buzeta y el Ca- 
tálógd bipgráñco de Cano, y Ágoucillo le ofreció el 
(3t)ñcepción, y añade: «Gracias, pues, ar citado Don 
Felipe, pude yo adquirir cierta tintura histórica de 
Filipinaá en Batangas, con' lo que logró dejar pati ^ 
dfiftisbs á los demás Caátilas, que no /sabían áe ésa 
tóateriá la menor palabra.» 
' E3té artículo, aúíi cuaniáó lo hubiera suprimiclo, 

tvi^)^:^B2íMi BÉii -follejio: «El! awaie^i^b ^ «éF / Ter¿er <3en- 
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««da habríft perdido el público, á quien se le díó 
esto, solo por el gustazo de Eetaoa, de hablar de 
sí mismo. |0h la egolatría á lo que conduce! 

Viendo Retratos— 15 Marzo 1909— Trabajo debido 
á habérsele enviado los seis primeros números de 
la revista mindanawense La Unión, y en el cual 
alude al Censo y al directorio biográfico que pu- 
blicó él Sr. Ponciano Reyes. 

Otpo artículo ñoño, y hecho para llenar espacio, 
^ Como este, es también uno que bajo el epígrafe 
Cultura Española publicó en el número 23 de Marzo 
de 3909 dedicado á hablar de Juan Menendez Pidal, 
filólogo que marchaba á los Estados Unidos, y sobre 
todo, parece demostrarse su especial deseo en dar á co- 
nocer que Mr. Ayer le ofreció 50.000 dollars por su 
Biblioteca y le invitó para que redactara el catálogo de 
la colección que este conocido bibliófilo posee en Chicago. 
No sé realizó sin embargo el pensamiento. 

Después .. después la emprende Retana coa 
nuestros literatos, y estos jóvenes, muy jóvenes aún,, 
se le suben á Ib 8 barbas al viejo mentor, y le de- 
muestran que están al cabo de la calle de todo, sin. 
necesidad de escucharle, aparte de darle de paso, 
alguna que otra lección, como esta que Osiris le 
endita en 27 de Marzo de 1909: t Fuera de las 
inexactitudes imperdonables para un concienzudo bi-^ 
bliógrafo, como decir que la letra del himno escolar, 
de Balmori, fué laureada en concurso abierto pot 
M RenM^imi^niú} f uem de la« repetidas afirmaciones 
de que en los campos de Filipinas no crecetí lirios»-^ 
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hable el ilustre botánico D. León (*)— y fuera también 
del empeño censurable en no ocuparse de las nu^ 
merosas poesías patrióticas de nuestros vates, ¿a-» 
cando principalmente á luz las que cree decadentistas, 
es decir,v criticable; para mi, Retana tiene la simpatía 
que reclamaba Carlyle de los críticos, pero no el 
amor que pedía Guyao.t 

Como prueba de que Rubén Dario, no es tan 
malo, como hacen suponer las críticas de Retana, 
cítale un elogio que D. Juan Valera hace en el pró- 
logo del libro de aquel, titulado Ae:uL 

Retana además gustaba de la pornografía en 
ocasiones, y así en su artículo Una precursora filipina 
de la Bernardeia Jrancesa, de 29 de Marzo de 1909, 
cita el caso histórico, (es verdad, pero no muy moral 
para publicarlo en un periódico diario que leen 
señoritas) del P. Francisco Manuel Fernandez, quien 
abrazaba, osculaba, tocaba la cara y los pechos de 
Luisa de los Reyes, sin sentir movimiento sensual 
alguno. 

Lo citado y Zoieo c¿íado.— 2 Abril 1909.— t Crea 
el Sr. Artigas que nadie celebra más que yo sus 
estusiasmos histórico- bibliográficos, y que le felicito 
muy cordialmen te por Ja bizarría con que ha echado 
á la calle su «Biblioteca Nacional Filipina.» Y vea 
hasta que punto es ferviente mi felicitación, qué 
bastará que le diga que si tuviese no más que dos 
docenas de imitadores, se adelantaría no poco en el 



(*) Bl Sr, Guerrero declaró que en Filipinas b« habido 
y exifiten ahora, lirios como en otros paíeed. 

6 
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camino del Ideal Supremo, sencillamente porque 
entiendo que un Solo historiador hace más nació- 
nfllismo esencial que cien políticos, por conspicuos 
que estos sean. Quede pues, bien asentado que 
aplaudo cordialmente los arrestos del Sr. Artigas, su 
laboriosidad, su inteligencia, su civismo, etc. etc » 

Estas fueron las frases empleadas por Retana, para 
rectificar algo que yo había puesto en mi Revista, 
y por cierto que sus razones no han sido biftstantes 
para demostrar que yo me había equivocado. Ha* 
blando del Aparato Bibliográfico, dije varias veces 
qiie no citaba algunas de las papeletas objeto de 
mi labor, y era cierto, aún cuando no lo era menos, 
que las había citado aquel en otras producciones 
suyas. 

No hubiera citado este trabajo de Retána, á no 
conocerle, pueis sobradamente sé que soy ahora víc 
tima de sus iras, Ío cual por otra parte no me llama 
la atención, pues como decía La Solidaridad^ Retana 
se declara enemigo en cuanto no se hable bien de iél. 

Indicaciones biográficas para tm Diccionario ge^ 
neral de Filipinas.- Se publicó en uno de los pri- 
meros meses de 1909 en El B en acimiento 

Es muy interesante, sí logra quitar algunos 
nombres que no pertenecen á filipinos, y agrega 
otros de hijos del país, que se le han escapado^ 
Buena ayuda ha encontrado en los apuntes publi- 
cados por el laborioso é inteligente Sr. Vicente Elio, 
que desde su rincón de Misamis, ha enviado al 
apreciable pefiódico El Ideah 
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Trabajos como este, serán siempre aplaudidos 
por mis compatriotas, y yo no tengo el menor in 
conveniente en cooperar á. su encomio y propagación 
jAl fin y al cabo, en mi pueblo hay mucho de 
nobleza! 

Allí vá un hombre. Don Isabela de los Bey es. -r-- 
Trabajo que denota poca, muy poca sinceridad, cuando 
se tienen á la vista los mil improperios que antes 
ha dicho * de ese inteligente ilokano. 

De la crisis de la literatura en Filipinas.— S 
Junio 1909. — Ápropósito de la conferencia de Epi- 
fanio de los Santos en el Liceo de Manila sobre 
Literatura Tagala No hay ni que decir, que Relana 
agota el encomio cuando de Epifanio trata, Y conste 
que yo tengo el mejor concepto de la intelectualidad 
de Epifanio, aun cuando le creo bastante apasionado 
y un tanto exagerado. 

Por cierto que en es'e artículo se siente Retana 
maestro, y echando mano á las disciphnas, dice: «De 
algún tiempo á esta parte la literatura que hacen 
en castellano ciertos escritores fihpinos, es inafiliable, 
no es castellana, no es filipina, no es americana, no 
es francesa: es un gulay desprovisto de fisonomía 
propia, con rasgos atávicos.» Pedantería necia, se 
llama esta figura, y de ahí qué le hayamos escuchado, 
como quien oye llover 

Donde indudablemente ha reñido más batallas, 
es con sus artículos De la crisis de la Literatura 
en Filipinas, y en los cuales colocaba los nombres 
de Eugenio Selles y Jacinto Picón, como maestros^ 
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para destruir á Rubén Dario y criticar la obra de 
nuestros literatos. 

Veamos esos trabajos: 

21 Julio 1909.^ Después de hablar de Zola, 
Anatolio France, Octavio Mirbeao, Kanth y Nietzsche> 
dice: cY por que soy como soy, no puedo reco' 
mendar al borracho y degradado Verlaine, como no 
puedo recomendar al afeminado y aristócrata D'An- 
nuncio (¡otro ídolo de los modernistas!) y recomiendo 
en cambio á Zola, á France, á Mirbeao, á los Fuertes, 
á los verdaderos revolucionarios. Por que entre los 
revolucionarios, de la Retórica y los revolucionarios 
del Pensamiento, he obtado siempre por los del Pen- 
samiento: Y acaso por esta razón, miHto entre los 
Anarquistas filosóficos, y no entre los Modernistas 
literarios; milito entre los hombres fuertes que aca- 
rician los más altos ideales de redención de la Hu- 
manidad, no entre los /¿riÓ5 enfermizos que todo lo 
reducen á las preciosidades áe la frase; milito entre 
los potentes no entre los Eunucos. 

29 de Julio 1909,— Habla de la decadencia del 
modernismo y dice: cY un pueblo como el filipino 
que aspira á la independencia, que tanto habla de 
su reconstitución, que tiene por ídolo á Rizal, bien 
hará eú decir á sus literatos modernistas: cO cam- 
bias de procedimiento, ó de lo contrario, os decla- 
raremos hijos espúreos de la Patria de Rizal. >> 

>Que en Francia haya Verlaines, en Italia D'An- 
nunzios y en España Ruedas, no tiene nada de 
particular, por que en estos paises existe verdadera 
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plétora de producción literaria (*); pero que en Fi- 
lipinas, con literatura naciente y reducidísimo nií^ 
mero de literatos, estos señores se vayan casi todos 
ellos (de poco tiempo á esta parte), de bruces h1 
modernismo, es un síntoma de extraordinaria gravedad, 
entre otras razones, porque se corre el riesgo de que 
se anule de la manera más absoluta la literatura 
macional. Diríase que la flor de la juventud literaria 
filipina, se ha propuesto renegar def todo lo filipino » 

4 de Agosto de 1909 —Es todo él una crítica 
ÚQ Domus Áurea, de quien dice que publicaciones 
como estas son nocivas al desenvolvimiento de la 
cultura nacional Y aprovecha la oportunidad para 
hablar de una novela de Jesús Balmori, publicada 
€n Demus Áurea con el título Tu eres el amor, 
d'ciendo de esta que es un corrido,., modernista 
Se refiere luego á un «Drama de ensueño.» The 
High Ufe girl debido á la pluma de Sixto Roses. 
Llama á todo eato bisutería literaria. ^ Continuó ha 
blando de Las princesas lirios criticando el trabajo 
ele Balmori en 6 de Agosto de 1909 y termina 
aconsejando que siga el rumbo de la Verdad^ y 
llegará; mientras vaya por el de la Mentira, será 
un autor fracasado. 

Luego, en 24 de Agos'o de 1909 se ocupa de 
Sixto Roses. Hace ^na disección de su trabajo, y 



(*) En Fepaña pe extrenan con buen éxito máei de 400 
obrae teatrales al afío; es dec2r, aquí salimos á más de un 
«xtreno diario. Los autores de comedia se cuentan por 

<oatenaresi. 
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termina diciendo que «la literatura novelesca basada 
en la invención, la literatura que es líija exclusiva 
de la fantasía^ hace muchísimos afios que fué se- 
pultada, Sixto Roses es muy joven, y no tardará 
en cambiar de procedimiento. Crea que estoy ansioso^ 
de aplaudirle sin reserva. Porque sin conccerle 
personalmente le quiero mucho > 

Roses por su parte, no dejó de contestar á 
Retana y con la firma Osiris y bajo el título Por 
la belleza y Ja libertad en el arte, y en 7 de Julia 
de 1909, dedica á Retaua y á todos lo Aristarcos^ 
estos párrafos: 

«La crítica ha muerto. No hay más que -Aris- 
tarcos que, en pleino siglo de libertad y de indivi- 
dualismo, se atreven á hablar ex-cathedra para im- 
poner opiniones y dogmas. ¡Inútil tarea! Claman 
en el desierto porque cada quisque culto sabe reírse 
de los domine^, y de las teoxlas cuándo le place > 

Hablando de Valbuena dice haber puesto este 
en la picota del ridículo el prestigio sagrado de los 
inmortales académicos, sacando á lü/. ripios y galicismos. 

Dice luego: Oid al excelso Valle Inclan; 

«Amo tanto la literatura joven como aborrezca 
esa otra, timorata y prudente, de algunos anticua- 
dos, que nunca supieron ayuntar dos palabras por 
primera vez, y cuya ruta fué siempre la eterna 
trillada por todos los carneros de Panurgo. Como, 
aquellos viejos e ignorantes doctores de Salamanca,. 
ni siquiera osan presumir que haya tierras desco- 
nocidas, á donde se llegue surcando mares nunca 
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navegados. Amparándose en la gloriosa tradición del 
siglo XVII, se juxgan grandes, solo porque imitan 
á los grandes y presumen que hicieron como ellos 
el divino Lope y el humano Cervantes. Cuando 
algunos espíritus juveniles buscan nuevas orienta- 
ciones, ellos se revuelven invocando rancios y esté- 
riles preceptos. Incapaces de comprender que la vida 
y el arte son. una eterna renovación, tienen por he- 
rejía todo aquello que no hayan consagrado tres 
siglos de rutina. Predican el respeto para ser respetados 
pero la juventud desoye sus clamores y hace bien. 

»Si en la literatura de hoy existe algo nuevo que 
pueda recibir con justicia el nombre de modernismo, 
es, ciertamente, un vivo anhelo de personalidad, y 
por eso advertimos en los escritores jóvenes más 
empeño por expresar sensaciones que ideas. Las ideas 
jamás han sido patrimonio exclusivo de un hombre; 
las sensaciones si » 

Roses no tiene pelos en la lengua, y después 
de las citas que comprueban su razón, termiqa con 
esta? palabras: «Y ahora, un concejo final, en res- 
puesta á los piropos que prodigáis á los infantes 
adelfas: no sois autoridad en materia literaria.» 

Pero hixo más Roses, que en 26 de Agosto y 
bajo el título Profesión de fe. — Paciencia, domine. - 
— A. D. Wenceslao E. Retaba, le contesta y empieza 
diciendo: cNo le llamo maestro, como hace el señor 
Isabelo de los Reyes, sencillamente, por que no le 
creo autoridad en materia literaria, V. mismo sé 
ofendería del piropo, porque sabe que no ha es- 
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crito ninguna obra literaria notable ni ha kecho 
^profesión de crítico verdadero.» 

Luego cita á D, Miguel Unamuno rector de la 
célebre Universidad de Salamanca, y trascribe esté 
párrafo de ese escritor: 

fHay que levantar voz y bandera contra el 
purismo casticista, que apareciendo en el simple 
empeño de conservar la castidad de la lengua cas 
tellana, es en realidad, solapado instrumento de todo 
género de ' estancamiento espiritual, y lo que es aún 
peor, de reacción entera y verd»idera. Eso del pu- 
rismo envuelve una lucha de ideas. Se tira á ahogar 
las de cierto rumbo, haciendo que se las desfigure 
para vestirlas á la antigua castellana. Se encierra 
ea odres viejos el vino nuevo para que se agrie» 
y después añade este otro también de tJnamuno: 
cEntre los que se han burlado de los llamadoa mo 
dernistas y de sus novedades más ó menos nuevas, 
(y ni ellos las han pretendido tales) abundan los 
majad^eros haitos de agarbanzado sentido común, 
presos á las roderas del hábito y la rutina, é in- 
capaces de hacerse á toda nueva sensación ó nueva 
manera de recibirla.» 

Como Roses dentro de su juventud es versado 
en estas cosas, la emprende de nuevo con Retana, 
y le dice que no conoce la técnica del arte mo- 
derno ni la filología lingüística. Tampoco conoce 
bien á Gómez Carrillo, el padre del modernismo 
sud-americano en prosa, ni la esencia de las nuevas 
escuelas. Y agrega: «¿Qie en Alemania se desprecia 
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el modernismo? ¡Que ighoraúcia, mi querido mentor! 
Lea La Alemania Moderna. A proposito de una 
aseveracióp. V. dijo que D. Jacinto Octavio Picón 
había hablado con* desprecio del modernismo No 
puedo creer que tenga frágil el juicio este Sr Acá 
démico que en el prólogo de la Obra de Gpmez 
Carrillo, Literatura Extranjera, había dicho: iV. ha 
llenado un vacío y presta un servicio á sus com- 
pañeros. Es indudable que V. posee un tempera- 
mento artístico tan delicado, un gusto tan exquisito 
y un entendimiento i,an claro, que percibe y refleja, 
con pasmosa facilidad, las manifestaciones más opuestas 
de lo bello». 

Y después de demostrarle que se pueda hablar 
de costumbres de un país sjn^ haber estado en él 
termina así: «Por último tenemos el orgullo de ma- 
nifestarle, que todos los literatos filipinos hacemos litera- 
tura moderna por convicción, por gusto y por estética. 
Se cansaría V. inútilmente de predicarnos teorías 
rancias que en la misma España empiezan á ser 
enterradas bajo los sillones de la Academia. ¿Pruebas? 
Toda la juventud intelectual española, e^ moderna. 
A despecho de los fulminaciones de los viejos dó- 
mines, los literatos jóvenes se impondrán en todas 
parte. Es ley ineludible de la vida y del progreso > 

Después Retana, á la muerte de El Eenacimientoy 
no consiguió que La Vanguardia le publicara ningún 
artículo, y hoy solo se sabe de él, cuando larga 
un libro ó alguno de sus íntimos ó agradecidos, 
actuando sacristanescamente, maneja el incensario. 
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Ese es Retaua y nosotros no queremos desfigu- 
yarle, por eso preferimos citar sus cosas y lo que 
de él se ha dicho. 






Gomo nuestro objeto al publicar la Galería. be 
FiLiPiNÓLOGOs, no es otro más, que dar á conocer 
la importancia que el público concede á esas per- 
sonalidades, y como por otra parte, el hecho de 
haber citado lo dicho por el mismo Sr. Retana, de 
que en América y en Europa tiene una bien ganada 
fama, obliga á demostrar esta opinión, nos ha 
parecido que en este trabajo debe de figurar cuanto 
se haya dicho» acerca de este caballero. 

Tenemos á la vista iina hermosa' colección de 
cartas de un ilustre fílipinólogo americano, del 
Sr. James A. Leroy, todas ellas pictóricas de co- 
nocimientos relativos al país, y que denotan su 
capacidad en la bibliografía filipina, y nos parece 
que dada la importancia adquirida por ese escritor 
en nuestras cosas, estas deben darse á conocer. 

27 Enero 1904— Yo únicamente quiero decir, 
que á Retana se le acusa de ser un asalariado dé 
los frailes. Esto, es sencillamente una verdad y lo 
he oido en muchas ocasiones por boca de personas 
que en esto son respetables autoridades. Yo perso* 
ualmente tengo á Retana como un encomiador de 
loa frailes y en forma alguna es imparcial. Creo 
que me he limitado á esta observación y que dije 
en The Nation que el ha sido fun perfecto enco- 
miador de los frailes: algunos le acusan coino asá; 
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lariado por los frailes: y en Politieal Science Quarterly 
dije esto mismo. He oido contra él acusaciones sin 
fin, todas de esta clase, espresando en que forma 
se le entretenía mientras preparaba varias obras 
acerca de Filipinas, así como la precedencia del 
dinero de ciertas obras publicadas, etc. Ciertamente 
ningún escritor, excepción hecha de Retana, ha 
tenido acceso á una décima parte de los tesoros 
que guardan los frailes. (Se refiere á conocer los 
archivos y las bibliotecas) Yo sé muy bien, sin 
embargo, que esto nada prueba. Sus escritos, por 
io menos los que yo he usado, son defectuosos en 
casi todas sus páginas, debido á su evidente deseo 
de retorcer desde la primera hasta la úFtima de las 
cosas (íe Filipinas, en favor de los frailes. Según 
mis propias observaciones, no se puede -absoluta- 
mente confiar en Retana por este su punto de vista 
á favor de los frailes, y he llegado en esto á la 
convicción de que hasta no tener de él otras pruebas, 
al consultar sus obras, deben tomarse todas las cosas 
de él como sospechosas. Además en algunos res 
pectos, por ejemplo, en lo que concierne á los co 
nocimientos etnológicos acerca de Filipinas, Retana 
<es en extremo ignorante. 

Por espacio de cinco años ó más, redactó La 
Política de España en Filipinas, ^\ periódico asala- 
riado para contrarrestar la campaña que venían 
haciendo los españoles y filipinos para el estableci 
miento de un régimen liberal en Filipinas. Es notorio 
4ue los frailes mantenían esa campaña. Personalmente 
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estoy convencido de que fué pagado por los frailes, 
y por lo menos necesito upa prueba muy convincente 
de lo contrario de cualquier trabajo en que él tome 
parte. Resumiendo: puedo decir que me inspira muy 
poco respeto lo que diga Ketana. 

14 de Marzo de 1904.— Refiriéndome á los es- 
pañoles que han escrito sobre etnología filipina, diré 
que se hallan todos condensados (no todos son 
extremosos) en el ensayo que coloca Retana en el 
Estadismo (Apéndice G.) allí está todo recopilado 
y se le puede denominar asnal. 

El hecho de que Retana no se encuentre ahora 
bien visto por las órdenes reHgiosas, viene á con- 
firmar la opinión que tengo formada de él. Sin 
embargo, Retana np puede llegar al extremo de 
repudiar la base de todo lo que ha escrito. 

Zulueta me escribía: cRetana ya no es frailista- 
El se explica diciendo que combatió en favor de los 
frailes, porque ellos le pagaban en forma dé compra 
de sus libros y suscripción á su periódico La 
Política de España en Filipinas. Tá^^qohoqq que ha 
sido un gran error suyo tal procedimiento y que le 
há perjudicado mucho en su carrera. Albora está 
completamente alejado de los frailes y está afiliado 
al partido más avanzado de España. Su última 
novela La tristeza errante es de tendencias franca- 
mente socialistas. Se ha operado en él un cambia 
radical, y al parecer, su arrepentimiento es sincero. 
Así deduzco de su correspondencia y de su, trato- 
En fin, el tiempo lo dirá.» La propia esplicación 
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de Retana, dada en esa carta, confirma todo 1© que 
yo he dicho ó pensado acerca de él. La forma en 
que los frailes le pagaban, no hace al caso; lo que 
no hay duda es, que estaba asalariado por ellos. 

6 de Junio de 1904. -El punto de vista que 
mantiene Retana contra Zulueta, es el mismo punto 
de vista contra Rizal y contra todos los filipinos. 
Mi correspondencia con Zulueta hace que este me 
inspire mucho más confianza que Retana en su 
capacidad y en sus juicios, así como no puedo 
decir nada de su integridad. Como V. verá, yo 
estoy muy disgustado con Retana. No es honesto 
intelectualmente, ni pienso que posee capacidad. 

24 de Agosto de 1904.— Retana tendrá muchos 
más disgustos, á medida que los años transcurran. Su 
reputación acerca de los escritos filipinos, es bastante 
ficticia para que dure mucho tiempo. 

27 de Agosto de 1904.— En Zr/ Políttm de 
España en Filipinas Tonio II, 1892, pp. 43 á 45 
encontrará una muy interesante defensa de su per- 
sona hecha por el mismo Retana. (*) Parece que 



(*) Como es de interés, no queremos dejar de transcribir 
este artículo, que dice así; 

>E9te adiós es de despedida; mía múltiples ocupaciones 
me privan de continuar colaborando en La Voz de España, 
bien á pesar mío, pero en rigor* de verdad, me es ya de 
todo punto imposible poder cumplir exactamente con la 
empresa dé este diario/ si al propio tiempo be de atender 
á los diferentes quehaceres, perentorios todos ellos por 
añadidura, que en Madrid tengo. 
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él ha dejado en el aire la acusación de que era un 
traidor cuando fué periodista en Manila. 



Cerca <le dos años he colaborado con asiduidad con este 
periódico, y en tan largo plazo de tiempo, no creo haberme 
salido del programa qne formulé abordo del buque en que 
á la madre patria regresaba; quizás por haberme ceñido con 
exceso á aquel progtama, he aumentado considerablemente 
el número de mis enemigos 

>Sé qne tengo muchos; sé que eftos me aborrecen,- pero. . 
¿quien son? (Esta es idea fuertemente arraigada en Betana, 
porque para él, no hay nadie que sea conocida ni que teaga 
nombre, más que él) Para mí, que soy de los pocos que 
luchan con ardiente tenacidad, constituye un timbre de gloria, 
ser odiado de varas por esos que tan mala ley me tienen. 

» Prometí, entre otras copas, no soetener polémicas desde 
3.000 leguas con nadie, y también lo he cumplido, no obstante 
los ataques de quehe sido blanco,— que no sé como calificar, pues 
ni se ha tenido en cuenta la distancia (Igual exactamente 
fué el proceder de Betana con nosotros), ni en el ataque se ha 
deslindado debidamente la persona y el escrito. Es más, mé 
apena en cierto modo haberme visto objeto de las más ines- 
peradas agresiones, unas veces por quien no me conoció en 
los días de su vida, otras por quien, un año antes, me había 
tendido mano amiga y elogiado en un grado que jamas he 
merecido, y, en general, se me ha atacado por aquéllos para 
quien no tuve yo ni una sola frase de censura. 

»Séame lícito defenderme: lo hago como se vé, con toda 
templanza desprovisto de todo apasionamiento y sin perder 
de vista que no he de volver á mi defensa, por cuanto es el 
presente el liltimo escrito que á La Voz envió 

»De mis veleidades como periodista en Filipinas— cosa qué 
ahí se me he echado en cara con frecuencia— diré contadí- 
simas palabras: nunca he creído que esos periódicos pertené- 
cieseu entonces á ningún partido determinado; pasé* de La 
Oceanía ALa Opinioh (á quien tan acremé ate había yo tratado 



' 96 Quien es Rbtana. Su Antaño y Hogaño 

14 Marzo de 1905. cCuando lea La Política de 
Eapaña en FilipinaSy encontrará suficiente evidencia 



desde el diario del Parian) porque me halagaban dos coHaa 
en este caoibio/ la primera, pasar á ser redactor jefe de 
un periódico diario, cuyo director (Julián del , Pozo) rae daba 
carta blanca en ctie4iones de criterio; y la secunda, porque en 
La Opinión se me brindaba un tneldo que valia lo que el 
doble del que cobraba en La Oceania. 

»Nq es un secreto para nadie porque en Manila se repite 
hasta la saciedad, que ahí ios periodistas fuelen iberio ^or reciirsOy 
en último caso el oficio de esí-ritor es un oficio como otro 
cualquiera, salvo la intención, y yo creo que la mía no fué 
mala en todo. Conste bien esto último. 

^Reconozco que he sido impio escribiendo: pero lo que 
niego en absoluto» á cuantos me atacan por suponer en mi 
cambio de ideas en lo que al Misionero filipino se refiere, lo 
que rechazo de plano, es que yo, en mis cinco años de es- 
critor en Filipinas, haya atacado ni una sola vez ni ttna sola, 
cofi la más ligerísima insinuación, al religioso filipino en cuanto 
elemento político, colonizador y civilizador. 

»Lo por mi escrito, publicado se halla en las columnas de 
e^os periódicos; buscarme una sola frase, una sola, en que yo im- 
plícta ó explícitamente, desdeñe (ésto tan sólo) al elemento 
religioso bajo una— cualquiera de esos tres elementos seña- 
lados, y aquí está la mano con que escríbelas presentes líceasi 
que me la dejó cortar. 

>Niego asimismo en redondo que el haber estado en La 
Opinión (desde Abril á Diciembre dé 1889, importa mucho este 
dato), implique en modo alguno haber &\áo solidario, uxílb ó 
menos, de ciertas ideas que siempre, siempre combatí; mi mayor 
gloria, mi satisfacción inmensa, aun duradera, es haber hecho 
dssde e«a misma Opinión la más violenta campaña que en Filipi- 
nas se ha hecho contra Blumentritt y cuantos están con éK Enton- 
ces, recuérdese que La Opinión, y La Voz de España iban como 
de la mano. 
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para condenar á Retana por completo Si yo no 
supiera otra cosa de él, eso sería bástante para tní^ 



ijQQet ¿Nada dice aquella campafía de La Opinión, Boatenidii 
por mí principalmente y alentada y secundada por Pozo y por 
Fero líuñoi 

»ÍBi mnndo marcha^ dijo Pelle'áa, y á sn compás el tiempo^ 
afiado yo;— y ya llenará día, que en la Península (por cumplido 
depai»), alguno de los que hoy me hieren, achacando á éxügéát^ 
cia9 del estómago el criterio intransigente que en c'ertaa cosas 
mantengo; ya llegará dia repito, en que se condensa de que/ 
puesto él en mí caso, tal vez fuera más intransigente qué yo lo 
soy, si, como yo, ve, palpa y se persuade de que hay aquí quién, 
fi agiendo tan solo odio á determinados individuosi odian pro* 
fundamente todo lo éspafioK 

tQuien ha salido de Filipinas con la frente muy alta y lae 
manos en los bolsillos (pues si yo hubiera te aído el menor deó^ 
cuido no faltan gentes que á estas fechas lo habrían pregonado), 
puede f^ni en la Metrópoli moftrar ésa misma frente tan alta^ 
como antes, y su conciencia límpiat pues harto saben los que 
me conocen hondo, que el principal patrimonio que,here<hMra» 
la honradez, coneé*' voló puro como el piimer^ai y por lo tanto» 
rechazo con toda la fuerza de mí alma, cuantas insinufcidnes se 
hayan lanzado contra mf en ese sentido, y lái rechazo condenáiíDido 
al más profundo despíN^cio á los autores de miserisi tales. 

«Si mis FoUetóB hubieraia sido nn negocio, iQue trabajo me 
hubiese costado dar Uno mensual?— El nó haber pasado del 
cuarto, bien claramente Indiea que á lo sumó habré sacado 
para cubrir los gastoi* 

«Sé que hay detaUa á To» qué no se debe descender; y 
sin embai'go, y puesto que és tan solo por niia vea, deeeiaÉdo 
gustoso, pues en esos detalteB hay algo que ofende á mi dig^ 
sided inmaenlada, 

>Yo con mil escritos me hé creado, como empleado 
público, una situación díñcil; y aunque esto mismo me lo 
imaginelie desde el primer dia« ataqué, sin embargo, ce» 
: .. .. '^ - . 1 
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tanto de él personalmepte ooma por su posición de 
autoridad en asuntos filipinos» 

6 de Mayo de 1905. t Si el diario de Rizal se 
vendió á Mr. Ayer, es un comentario interesante, 
ét d^dr que Retana ganó la generosidad de su 
amigo Zutueta, quien abriendo su corazón á la nueya 
fuerte de benefícencia de Retana, ee lo dio; por eso 
Rejtana cultiva con mucho entusiasmo las cuestiones 



toda dütezü i^eiormae de cierta índole, con lo que prueba qae 
c^otepongo IM ideáis al pan de mañana, qne no es. solo 
el pan ipio--Te0tó es lo de metios— sino el pan de mi familia. 

ijSe me llama antifilipipol . . . Antifilipino quien está 
cacado con una espafíola filipina; quien tiene un bijo nacida 
^n e$e pais {¿Y entoocea porque Retana llamaba fi ibusteros 
á loe bjjos de españoles nacidos en Filipinas?); quien con* 
sagra; casi toda siqi existencia 4 estudiar las cosas Filipinas; 
quijen 110^ ^acribe sino < de Filipinas,. , . ¿En donde se ha 
yisto coiií|agrarse exclusivamente uno y otro día, 4 lo que 
se aborrece? 

»JLo que yo soy es ^ntí— solidario de eiertiis ideas que 
prQpepdeiü á la desdicba del filipino país; y por I^ mismo 
que le^Dio^ lo seré mientras viva, y ca4a vez mós, pues, á 
medida; qi^e t^ranscurre el tiempo^ mejor yso córp crecen, y 
^e,d*«wrollaii, y producen ex:tr«í|;f)s dw^^ maleci» que, en 
mi h^ipllde e|i(^ra de eiBcritQrt trato de curiar, np dir<$ cba 
pajl^i ci^lie ates, sipo con cil i9|is vivo cauterio, por qne 
en esto de procedimientos cada cual ti^ae^, el 9íttyou y 'ti^ps 
fifoa ig^j^lo^^nte respetable^, 

>:rermi9»ré lamentándojme dp que. contagiado óporpaer^ 
en gracia 4 cierta laya, de gentes, me baya l9spita4p« pii^ 
Manila— |á 8000 legtasl— quien un afio aDtp^,,^e,,,x|9§^^ 
/aviares. t, (Rptana yé la, paja el ojo. ,agp«p, pe/o np vé 
Ja viga ej\ el iuy ó, porque er^t^^^^ 
fit^ mnp^tra.) . ' 
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íCíUpínái. Voy á maadarle otro ejeiittpIaB, de ^J^^ 
JRmacimiento en ei que $e transoribe iiúa: c^lti de 
Eetana aprobando el proyecto de Zulueta d^erfüjindaír 
r«na Remsta Histórica Filipina, y como bb mlüml^ 
x^on Beiana como redactor y primer asueldádó.» 

Si á esto se añade aquella memorable óútüpáññ 
.éé nuestro querido Blumentriti demostrando laafáP 
jsedades de Retana, cuando éste se hallaba em|^ñAdo 
.-eu aquel trabajo inicuo de*- difamación de todo 

Ip que en alguna manera oliera á liberal, y se 

fuera á tener en cuenta lo dicho por otras perso- 
(óalidades que mal que les peee á algunos sujetos^ 
I pasan y con razón, como autoridades en ntiéstrae 
, ^cuestiones, habremos de convenir en que Retana ha 

pasado á la categoría de triste celebridad, de la 
i|)ropia rpanera que en ^e\ curso de los acontecí- 

mientes/ se rememora á los más célebres bandidos; 

á lp9 ladrones de levita como Candelas, y, á loa 



t|(Hf (Oan cuanta razón te dice que es Filipisiiiip tip 
i^9ÍBmuy upeciall ' t ; 

^»ÍPéro .. V al tiempOi cerno linies dije, al^tiempr: ¿qti{|»| . 
«a^bet ai <$en el tiempo^ algún desdicbadot de loe' que hoy 00 
desalaogen^ tíontm mi, Tcodrá á pedirme un layori qniérd de^ 
.. 4*lr; ^noo^'-durofi? -i --^ 

•^áit. coaio loe tenga de sobra, cuente con elJcís/ 
í ^ H^ntee era yd de loa i que úo olvidan, si bien perdonan; 
léíot' no^'^eolb ' perdono, sino que ^actomae olvido. 
v i^iiMl^uée dentado ^o eérk tonto qué jo guardan ea 
tíLííMáéikt iantaa^iiecediules^^ (^d todas '^escritas ;j^ 

MVé^^MkJMaM^VMúá^Bl M Dicleiltl>re del861» : r^. ^ t 
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que 6omo Tangkád, tuvieron infestadas varias co^ 
marcas» donde eran verdaderos caciques. {^) 

Análoga es la postura de Retana; medra allá 
en España, (á medias por cierto, y con bastantes^* 
dificultades financieras) gracias á que, sí en verdad 
son sabios los de la Academia de la Historia, como^ 
no se hallan interesados en los problemas de Filipi<> 
ñas, poco, muy poco conocen de nuestras cosas, y 
han tomado á Retana, algo así como el más sabio- 
acerca de todo lo concerniente á estas Islas, por 
desconocer como se habla de él, y cual es el con-^ 
concepto que en general se ha formado del mismo,- 
la opinión pública. 



(^) Mr. Austin CraigansQ foUeto Los errores á^ Rttana: 
Manila 910, dice: < El mundo permite qne nn Baúl de Taracr 
qne por sn regla de conducta se ha visto impulsado á per« 
wBgaXTp pueda tener un cambio de opinión y ser útil en su nuevi^ 
poitnrs» pero para los Judas Iscariotes cuyas perfidias obedecie* 
ron al vil metal, apio debe existir la horca. Y Botana no- 
fué fiel á Bspafiai el era distinto que ana jefea» pero %V 
no creía en la política establecida por él, y en eata política 
injectó tal veoenct qne á el debe atribuirae la rojipopaabi- 
Udad del cambio sufrido en Filipinas en la antigua lealtad 
de los hijos del pais ha^ Eapafia Sn reviata subvencionad»^ 
La potiHea de JBq»affa m Füipimas, mante&ía su infamada^ 
reputación como el calumniador mákTonenoao d^ lea Alpinos y 
de laa coi; a-g ilipiiin <,^^H^^ In fecha en que il tratado de^ 
Paría fué un hecho, y ae le obligó á retirarae de su pneato^ 
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Aparato Biblográfico / de la / Historia General 
.de Filipiüas / deducido / de la colección que posee 
^n Barcelona la Compañía General de Tabacos / de 
.dichas Islas por W E. Retana / VoluDüién ♦ . , . / 

' ( Años: . . . ) / (Núns: , . . . • Págs ) (exlibris de 

,1a Biblioteca de la Compañía General de Tabacos de 
^Filipinas, y, á los lados: ^íío 1906) / Madrid / Im- 
^prenta de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos. 

3 Tms. en 4^ mayor: — 

T. I— Ant. con medio título y ala v,: cTirada— 

-Ejemplares corrientes, en papol agarbanzado. . • 250 

^r~Idem en gran papel. . . . 12 -Total 262 »— Pórt. 

rá dos tintas y la v en b.+J h. dedicatoria á D. 

>C!lemente Mtrallea de Imperial, Director de la Compar 

iflía General de Tabacos de Filipinas, y la y, en b. + l p. 

4ie Abreviaturas y Iñ Y. en b— Prólogo XLV pp. + 50 hs. 

iJetras i á xcv'j de Tablas metódicas conteniendo la I, los 

Anónimos p principales materiales refundidos; \ei II 

Publicaciones periódicas; la III Biblioteca Hiomática 

.joriehtal; la IV Lugares geográficos y la V l^ombres 

jprqpios , de personas — Catálogo de los impresos que 
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posee en Barcelona la Compañía General de Ta^ 
háeos de Filipinas, que comprende 463 pp. y la v» 
en b. con las papeletas 1 a 458 pertenecientes á 
los años 1524 á 1800. 

T. 11 ^Anfc: con medio título y á la v. la Tirada 
^n la misma proporción que el T, L — Port. á 2' 
tintas y la v- en b; -Texto pp. 465 á 1064 en la»^' 
que se incluyen las papeletas núns. 456 á 2428- 
correspondientes á los años 180 1-1886. 

T. in~Ant. con medio titulo y en la v, la 
tirada^ igual á loa otros tomos— Port. á dos tintar ^ 
y la V, en b.— Texto pp. 65 á 1800 + 1 p- de 
Erratas y la v. en b +1 p. con el siguiente colofón: 
Aquí fenece la presente obra, intitulada Aparvto 

BlBLIOGRÁPIOÓ / DB LA HCSTORIA GbNBRAL DB FiLI-" 

PINAS* Imprimióse en Madrid en el establecimiento' 
tipográfico de íá Sucesora de M. Mi- / nuesa de 
los Bios, sito en la calle de Miguel Servet, / numera 
13 j del cual es gerente D. Enrique Sor* / hin, re^ 
gente D. Ignacio Xavier / Martínez. Diose comiemiy; 
á la com^ / posición en los primeros días / del aña 
de mil novecientos / cinco ^ y se terminó el I idtima 
de agosto / de mil nove- / cientos seis> y la v. 
en b. Comprende este tomo las pp. 2429 á 462S 
correspondiente á los años 1887 —1905 y desde la 
p. 1493 en que se inserta el Periodismo Filipino 
(papeletas 4461 á 4623) los años 1811—1905. 

Dícese en el Prólogo, que la palabra Filipina 
se toma en su significación más extensa, teniendo^' 
cabida en la obra: 



í¿)^ liósi jtidpfesoB en Filip'ilaisí, sea la que sea la 
lengua en qae estén escritos y el lugar donde háj^ti 
sido esfcampadós: porque son más ó menos nécesá- 
ríos para el estudio de dicho país. 

»2^) Los que tratan de Filipinas, sea la que sea la 
lengua en ^ue están escritos y el lugar donde hayan 
sido estampadod: porque son más ó menos neoésa* 
rios para el estudio de dicho país. 

»c) Y los publicados por filipinos, versen de lo 
que versen y sin reparar el pió de imprenta: porque 
nos sirven de mucho para darnos la medida de la 
potencia intelectual de los allí nacidos, su laborio- 
sidad, sus gustss, inclinaciones, etcétera.» 

Refiriéndose á las Bibliografías netamente Fili- 
pinas, dice que son relativamente escasa$, y sobre 
serlo, no todas son estimables^ enumerando luego 
sucintamente la Memoria sobre el ramo de Montes^ 
de D. Sebastian Vidal y Soler; el Catálogo publicado 
■por D. José Felipe del Pan en la Revista de 
Filipinas; el Apunte hihliográfico de algunos libros 
p papeles volantes insertó en Guerras piráticas por 
D Vicente Barrantes; la nota bibliográfica sobre los 
corridos Tagalos que el mismo autoir presentó en Ja 
Exposición de 1887, el 'Apunte bibliográfico de la 
Pasión de Jesucristo, que el citado autor coloca en 
El Teatro Tagalo; las papeletas insertas por el 
Sr. Moya y Jiménez m Las Islas Filipinas; la 
BiBLioTHBCA PHiLiPPiNA del Prol Foídinand Biumen- 
tritt; el Catálogo A^ Retana de 1893; una. intere- 
sante lista de autores extranjeros quie habían escrito 
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8obre FilipÍDQ.s, debido al Prof* BIumQntritt (Solida-^ 
ridad de 1893); el opúsculo del Dr. Pardo de Tavera 
Noticias sobre la Imprenta t kl Qrabado en Fi- 
lipinas; el Apéndice B del Estadibmo del P. Zuñiga, 
coQ^ueato por Re tana; el Epítome bibliográfico sobre 
Mindanaó; el Periqdié^mo Filipino por Retana; el 
Invenlario de las obras que se hallaban de venta 
en la easa central de los Jesuítas de Manila al 
tiempo de ser estos expulsados de. los dominios es- 
pafSoles; La Imprenta en Manila de D. J. T. Medirá; 
Bibliografía Española ¿e las Islas Filipinas del 
mismo autor; el Catálogo Abreviado de Retana; La 
Imprenta en Filipinas, de Retana; el Catálogo del 
Congreso de Washington; la Biblioteca Filipina del 
Dr. Pardo de Tavera; la segunda parte de La 
' Imíprenta en Manila del Sr. Medina; el Catálogo 
"Sistemático é Ilustrado de la Biblioteca Filipina 

BÉÜNIDA Y puesta EN VENTA POR P, VíNDEL, y ías 

Adiciones y Contin^uación de iLa Imprenta en 
Manila,» de Medina, por los agustinos Fr. Ángel 
Pérez y Fr Cecilio Güemes/ 

Indudablemente, ha sido desde Pinelo acá, la 
BipUograJia que mayor número de títulos ha alean* 
zado, verdad es que teniendo á la vista la riquísima 

: colección de la Compañía General de Tabacos, fa- 

»oilítase mucho la confección de tan interesante obra. 

: Epa Compañía ha mostrado predilección por contar 
oon tan amplia Biblioteca, como puede verse por lo 
siguiente que consigna en unos Apuntes el Biblio- 

' tecario de esa entidad D. José Sánchez, y transcribe 
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•el P. Pastells en la introdarcíóa á la, Labor Evan^f 
gélica áú P. Cólio. 

€ Tratándose de una Compafiía cuyds intereses 
radican exclusivamente en Filipinas, el objeto per- 
seguido al crear esta Biblioteca, no es otro, aparte 
que el muy loable de reunir cuanto se ha escrito 
acerca de aquel país, y cuantos libros han sido 
impresos en él ó escritos por sus naturales, formando 
así en España, donde no abundan seguramente los 
Bibliotecas especiales, la mas completa de las exis* 

TBNCIAS RELATIVAS A FILIPINAS » 

tEl número total de títulos que contiene la Bi- 
'blioteca filipina de la Compañía General de Tabacos 
de J'ilipinas, asciende en la actualidad á más de 
3,600 (cerca de mil más de los que logró reunir en 
su espléndida colección D» W. E. Retana), con uüa 
suma de ^,500 volúmenes.» 

Y luego el riaismo Bibliotecario refiriéndose á 
los manuscritos tomados del Archivo de Indias de 
•Sevilla, dice: «El número total de pliegos opiados 
«íhasta* hoy, asciende á 34,000, en los que se con- 
tienen las noticias más auténticas que sobre Fjlipi- 
ynas se conocen >• 

Dados esos antecedentes^ ftcil es hacerse cargo 
de la relativa facilidad que para confeccionar el 
Aparato tenía á su faTor;v además, tenemos el ha- 
'ber publicado ya con anteriotidad el Sr. Retana, su 
Catalogo Abreviado y El Periodismo Fíupiko; que 
figuran refundidos en el Aparato con más ó menos 
amplitud, si bien se observa un cambio radical de 
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ideas, hasta el extremo de coQVertir ea mortiñcantes 
para todo lo que huela á corporacioaes religiosas,, 
las frases laudatorias in extremis que tributaba á^ 
estas en sus aateriores trabajos, dando esto margen,, 
á que el P. Cecilio Güemes eü un trabajo qué con 
el título A x>os AÑOS vísta (folletón de El Comercio* 
de Julio á Octubre de 1909) hiciera un anverso 
y reverso, que palmariamente prueba esa diferencia 
á que nos referimos. 

Por otra parte, el autor del Aparato imbuido 
aún en aquellas extrañas ideas de in tilo tempore^ 
no ha acabado de desposarse con la imparcialidad^ 
y se observan en él prejuicios lamentables, algunos 
de los cuales constituyen un verdadero libelo infa- 
matorio por lo falsos que resultan^ ^ 

Bajo el punto de la novedad, ya tj^iios dicho 
que en el Aparato quedan embebidas Iq^s papeletas 
de CataíiOQO Abreviado, á las que se ha afiadido lo 
nuevo que encontró el Sr. Retana en la grandiosa 
Biblioteca que la Compañía General de Tabacos de 
Filipinas tiene establecida en Barcelona. También 
ha colocad 3 Eti Periodismo que publicó en 1895 y ahora 
la hace con tan pequeño aditamento, que resulta in-. 
completo, como con pruebas irrefutables, lo demos • 
tramos en nuestra obra Los Periódicos Filipinos,/ 
que estamos editando con nuestra Revista Biblio* 
TECA Nacional Filipina. 

Constituyendo, pue3, Aparato, la obra bibliográ- 
fici de mayor extensión, ha podido, sin embargo,. 



tóiuMÁt áe más positivos bsültodos para el público^- 
ya que para su autor iadu^ftbleaieQte lo ha s^do. 

/ II I I lili • i :i i r i II ,i ' •^ ' 

La / Imprenta ea Filipinas / Adiciooes y obser- 
vaciones / á ia Imprenta en Manila / de D. J. T. 
Medina /por / Wv B. Retana / (Escudo) / Madrid / año- 
de MDCOÓXeVil. 

En 4® mayor.— Ant. y en la v. lista de alguna» 
publicaciones del autor.— Port. y en la v. los ejem- 
plares de la tirada.-— 2 pp. de € Carta dedicatoria á- 
JL>on José T. Medina » —Texto 276 pp. '+ 1 h. 
de Enmiendas coo la v. en b. + 2 pp. d»- 
Iiidice + 1 p con el colofón y la v. ea b. + uoá- 
lámina plegada coa la demostración granea de la 
originalidad de la Imprenta Filipina, 

Así como el sabio bibliógrafo chileno D. José- 
Toribio Medina, dedicó ea 1894 al Sr. Retana mi 
Lct Imprenta / en / Manila ¿ desde sus orígenes hasta 
lél O, de la propii^ manera, el Sr. Retana á su vez, eo 
Juata correspondencia, le consagra la obra objeto d&- 
la presente papeleta. 

Curta fué la tirada de Adicionen y OhservaoioneSr 
ascendiendo solo á 200 ejemplares en papel agar- 
banzado y seis más en papel blanco de cuerpo, y de-: 
ahí que no sea raro dijera el P. Güemes en sw 
trabajo que publicó en El Comercio en los mese» • 
de Julio/ Agosto y Septiembre de 1909 con el tí- 
tulo A dos años vista: «Que no conocía de vmm, 
8i bien lo suponía, la publicación, aparte de La 
Imprenta, es cierto; solo tuve noticia de ella cuaudó la 
vi anunciada eu venta, en uno de los Catálogos^"^' 



W QUCBN ES RbTANA. % A,RTAf^P T .BoOAli^O 

de iHíersencian, al preQio de pace á doce marcos, si 
DO estoy trae^cordadp, catálogos que me presentó Mr 
Oustavo Niederlein director eo Manila de la Expo- 
sición dé S Lais^ A no ser por este señor no ha« 
biera llegado á tener noticia de la obra, sino mucho 
después* Pregunté por ella al Dr Pardo de Ta vera, 
quien no la teaía en su copiosa biblioteca, no lo 
había ea otras, ni podía suponer quien pudiera 
poseerla La encargué á Alemania por conducto de 
una casa alemana de esta ciudad, y esta es la hora 
en que aúi no he recibido contestación ni de aquí 
ni de allá. (Esto se publicaba el 9 de Agosto de 
1909 y el libro del P. Güemes, es de 1904). Gra- 
cias á la atención del Dr. T. H. Pardo de Ta vera 
pude registrarla mucho después cuando ya iban im- 
presas más de cuatrocientas páginas. (Se refiere á 
su libro Adiciones y continuación de La Imprenta 
ó sea Rarezas y cuHosidades bibliográficas filipinas 
de la'í bibliotecas de esta capital J* 

Y tiene razón el Padre Güemes, porque á parte 
de ese ejemplar que recibió el Dr Pardo de Ta vera; 
otro que posee la Universidad de Santo Tomás; el 
que nos sirve para redactar esta papeleta, y uno 
*más que el autor regaló el Sr. Santos, no conocemos 
ninguna otra copia eu) Manila, lo cual prueba, por 
otra parte, que no se ha llegado á propagar, 

Hasta la fecha, sea dicho en honor de la verdad, 
esa obra es la más copapleta de las^ publicadas 
acerca de esta cuestión, pues además de tratar cpu 
buen acopio de datos, acerca deí efittabflepiqaíentp de 
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la Impreota «a estás Islas, ocú^ae del método xilo» 
gráfico, y á la vez diserta respecto á cuales lueroti 
los autores de las Doetrinaa de 1593, quienes las 
grabaron, y designa al Padre Blancas como el pa« 
triarca de la tip(^rafia, para pasar después á hablar 
de las imprentas de los dominicos, franciscanos, je« 
SQÍtas, del Seminario, de los agustinos, los graba- 
dores filipinos, los encuadernadores. Bibliotecas dónde 
ae hallan los libros descritos, y noticias de lo mucha 
que se ha escrito y de lo poco que se ha impreso. 

Insértase luego un curioso catálogo de las obras 
publicadas en los siglos XVI á XIX, colocando des- 
pues un c Apéndice» al mismo, como complemento á. 
la anterior labor, y para dar mayor importancia al 
trabajo, hace una refundición de su obra y la del 
emiipente bibliógrafo chileno Sr. Medina. 

Bü nú Past S'erip^um, se explica cómo quedaroQ> 
«n suspenso en Abril 1897 los apuutejs que sobre 
este asunto venia insertando en La Política (pape- 
leta 76 correspondiente á 1709) y que continuó eüt 
1« de Marzo de 1899. 

El ndmero de papeletas asciende á 541, entr^ 
las cuales van embebidas más de 430 del notable- 
«^ileno Sr. Medina. 

Cierra el Sr. Retana su Post Sseriptum con (Bstás 
palabras: «Allá veremos cuando de la que pretendé- 
aer oación independiente, surgen los hombres que 
den el miui^ una bibliografiía completa de to im- 
frireso en tan remoto pais; mientras tanto,, buena 
será que oonste, que á un chileno y á un espáüol' 
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-M^ defa« I» que eziet» d»:.B^una eolidea acevoa- de 
la materia». 

i 

Para la mayor compreosión coloca además al 
último, una lámina plegada, como medio de demos- 
trar por modo gráfíco, la originalidad de la Irnprenta. 
Aún cuando nosotros poseamos en nuestro fuei'o' 
interno determinado pensar acerca del autor de 
La Imprenta en Filipinas y deseamos, de la propia 
manera que hemos expuesto las faltas observadas 

-en los trabajos del Sr. Retana, hacer á este cum*^ 
plida justicia cuando se la merezca, precisamente 
porque en nosotros no cabe la crítica sistemática, 

'Como' tampoco somos aficionados al abuso del diti- 
rambo. Nada hay más honrado, ningún otro pro- 

^^sedimiento cuadra mejor á un bibliógrafo, que el 
de la más rigurosa imparcialidad cuando se trate de 
describir un libro. 

Retana con menor bagaje pedanTezcó; rindiendo 

«fne&os culto á la egolatría; restándole prejuicios (]ué 

ie tVaen á mal traer; concediendo á los demás ló 

que en justicia ha de darse- á quienes han dedicado 

eus vigilias á procurar por el- bien del- país; deste- 

•rraüdo- añejas preocupacioneé quie en él han Uegado 

'ha 'ecbsT'^ profundas raices, sería máB'^áprebiado 'pdr 

los» que en. él reconocen laborjsasidiid; peror^es casi 

un imposible á su edad, exigir una iaVolueión .fian 

rcadical. Díoese que de sajbúos es cambiar utoi consejo» 

pero se nos /QBurce qae-ewbo es uoo '4e>ifaantos coa 

venoionalisiQsOs ^llamMkos¿ del «que 4ae habe imñovcoa 

.filgupa . frecuencia, • , pajra - oubrii> incooaeeueocias ¡im» 



ioleradas . ea lod -. actuales tiempos, en que se ex;íge, 
Ja mayor sinceridad» y mucho más/ cuando de hac^r 
historia se trata, porque de otro modo ¿que íé 
puede tenerse en quien hoy describe un hecho 
-que mañana contradice, quizás con razonamieutoa 
completamente opuestos á los que adujo la primera vez? 

Sea de ello lo que fuere, La Imprenta en Fi^ 
lipinas es obra que se aparta de esos otros traba- 
jos en que la crítica personalísima que de los he-' 
chos se hace, solo sirve en la mayor parte de los 
casos para desfigurar acontecimientos, que después 
de todo, por lo regular, se fotografían á capricho, 
arrimando cada autor, el ascua á su sardina. 

En La Imprenta en Filipinas, se observa en 
su autor un juicio sereno, y se adquieren datos 
que vienen á dar siquiera una idea, de* como em* 
pezó la Imprenta en Filipinas, cosa de verdadero 
interés, tanto más, cuanto que desgraciadamente hasta 
la fecha no se ha llegado á determinar con pruebas 
inequívocas, la fecha de^ la primera impresión tiJí>o- 
gfáfíci^ (*); pero precisamei^te esa carencia de informa- 



(*) Ha presentado Setana en el Centéaario de la Im- 
prenta im trabajo alr cnal ét Jüvado isoncedió e! premibi 
No (legaos. legado, lin. embargOi á la verdadera •dafceprniM-^- 
c!óa de la primera imprenta, y comentando yo ese ^edho, 
me decía el- Sr, EpiAmio Bantos, qae* era relativo él trabajo. 
¡Es claro, un relativo de 1000. pesos! Conviene advertir, 
que el Dr. Robertson discrepó de sas otros compañeros d ^ Ja- 
rada,, v- el qnaMcribe? estas lÍBtfiarOomo miembro del Ejedativo, 
tamhitiu». Véwa. nara m^a defalle»,,.«il. foleto El cp^curM 
^'el TSréer Centenario de la imprenta. Máüxía Imp^, (fe- ''La 
VúñHg^áiúC i0uhmh^. 23. Kiyttpi, l^^i ' • ^^ ^^' 
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Clones en que nos hallábamos es lo que hace ^u- 
bir la importancia de > este libró, aún cuando 'se 
observe alguna confusión, siquiera sea por lo que su- 
ponen las investigaciones llevadas á cabo para de* 
diicir del examen de obras antiguas, lo que se 
trata de demostrar, y de aquí que, el sabio Sr. 
Medina, diga ea Adiciones y ampliaciones á su 
libro La Imprenta en Manila (1904), que en ¿a 
Imprenta en Filipinas, de Retana, las referencias á 
impresos son tan vagas, que no señalan ni el ta> 
maño de los libros á que aluden, no pueden ad- 
mitirse sin la mayor reserva, ni con ellas la Bi^ 
bliografia adelanta gran cosa; lejos de eso, viene á. 
confundirla.» 

Lis citas de los ilustres religiosos Aduaite^ 
Alonso Fernández, Tomás Mayor é Hilario Ofcio, á- 
más de las del Obispo de Oviedo P. Martines Vi 
gil, todas ellas son de capitalísima importancia 'para 
aclarar las dudas que se tenían, no obstante la 
grandiosa labor que debemos de reconocer en el 
trabajo llevado á cabo por el eminente bibliógrata 
chileno Sr. Medina. 

Desde lue^o acrece la importancia del Sr. Re> 
tana, si conceptuamó» el' iu t ui^s ^. que hoy demuestra 
Filipinas por el esclarecimiento de sus cosas, y por 
el entusiasmo que ha despertado la «ielebración del 
Centenario de la Imprenta. -^ 

Por cierto que consultados los informes recogidoa 
Ik>r los dos campeones en esto de la determinación 
de la primera Imprenta, Iójb Sres Medina y Betana,. 
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todo inducía á creer qué agotado el tema hasta la 
saciedad, pues de esto poseinmos ya una prueba bien 
reciente, en Tablas / Gronológica y Alrahétiea de / 
Imprentas é Impresores /de Filipinas / (1593-1898) 
que en 1908 publicó Retana en Madrid, asegu 
rabapaos que con dificultad se habrían de apor 
tar nuevos datos á esta cuestión, sobre todo, por 
los que viven fuera de estas Islas, pui3s aún cuando 
eti Filipinas no llegue»ios á obtener con verdadera 
precisión lo que nos interesa para completar él es- 
tudio, sin embargo, algunos argumentos más podríamos 
aducir y es seguro que con estas nuevas investigaciones, 
se logrará un conocimiento muy aproximado de Qomo 
dio comienzo la Imprenta en esta Perla del Oriente. 



Tablas / Cronológica y alfabética / de /Im- 
prentas é impresores / de Filipinas / {1593-1898) 
/ por / W. E. Retana / Madrid / Libería General 
de Victoriano Suarez / 48, Pifeciados, 48 / 1908 / 
Imp. de Fortanet / Libertad, 20 Telef. 99L 

En 16. Texto: 114 pp. + 1 dé colofón + 1 de 
anuncios 

Dedicado al distinguido bibliófilo Don Antonio 
Graiño, é indudablemente es hasta la fecha, el único 
trabajo que en su clase se conoce 

Divídese en dos partes. Tabla primera que con* 

signa 342 papeletas, y Tabla segunda, en la que 

por orden alfabético se designan nombres de pue* 

blos, de regentes de imprentas, y nombres de estas, 

8 
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así como los que aparecea citados en la Tabla 
anterior, 

lududablemente su autor se propone ampliar 
este trabajo, cuando én la Advertencia dice: tEsta 
Tabla constituye, el esqueleto de un libro que po- 
dría llevar por título Historia de la Imprenta en 
Filipinas 1^. 

Como obra de un hombre laborioso, es digna 
de aplauso, como debe serlo todo aquello que de 
nota trabajo Sin embargo, obsérvanse en estas Ta- 
blas poYCién de defectos en los pies de Imprenta, 
muchos de los cuales están equivocados, y desde 
luego, tanto de la época antigua como de la mo- 
derna, nótañse grandes lagunas. 

Dá principio el libro, con urf á manera de 
estudio de la Imprenta. 

Podría haber resultado de más utilidad este 
trabajo, si hubiera presidio mayor cuidado en las 
afirmaciones que se estampan* Así tenemos que dice: 

«1877 

»207. Manila, Imprenta de «La Óceanía Es 
paaola>, 1887 

• Aunque no conocemos ningún pié de este año 
(1) consignamos la noticia; porque «La Üceanía» 
nació con estahlecimieuto tipográfico propio en 1877.» 

No hay tal cosa, ni ese es el pié de Imprenta, 
ni tuvo en sus primeros días Establecimiento tipo- 
gráfico propio aquel periódico. 

Nació La Oceania Española, el lunes 1 de Enero 
de 1877, y puso este pié: - 



•^^ww^^?f^ 
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f Manila; «Imprenta dé Et* Orientéis .' 

i> Magallanes núm. 52.» 

Y a8Í continuó el pié hasta el 2 de Junio de 
1877, en cuya fecha es así: 

> Manila: Imprenta de ^La Ooeanía Española** 

En cuanto ál «Diario de Manila» está bastante 
mal de información, porqué desconoce caéi en ab 
soluto los traslados de local de éste periódico, así como 
los cambios de sus administradores, y de ahí que diga: 

1848 

»48 «Establecimiento Tipográfico del Diario de 
Manila, calle de Palacio núm. 32.» 

Guando el Diario qué sacó su primer número 
el domingo, 12 de Noviembre de 1848, colocó este pié 

«Imprenta del Diario de Manila calle de Pa- 
laciOi núm. 33 á cargo de D* Marcelo Ramírez.» 

• 1895 

c204. Manila. Imprenta de la Cooperativa Mi** 
litar 189o. 

¿Debió de vivir muy poco. No recuerdo nin- . 
gúa pió de la misma posterior á esté su año de 
nacimiento.» 

Recuerdo muy bien lo occurido con esa Im- 
prenta, tiü capitán de lafanteria, cuyo nombre 
olvido ahora, montó la Cooperativa Militar primera- 
mente: en la Pl&za de Goiti, comenzando pot ad- 
quirir un establecimiento de vinos y comestibles 
que allí había, trasladándose luego á la calle Real dé 
Intramuros, en cuyo sitio montó la im|)réntá, que 
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lae^o se trasladó de nuevo á la BJsealta, fr0 
la Librería de OolÓQ^ trabajaado, que .sepa yo. al 
meaos hasta 1898. Fué regeate D. Carmelo Sa* 
loQgá, hijo de un compañero mío de oficina, No 
conozco más datos, por haberme auseatado del país, 
pero de mis investigaciones dedu^eo, que en el 98 
cesó, como otras muchas industrias, debido al es- 
tado anormal que imposibilitó la cotitinúación . de 
negocios 

Vivió pues, por lo menos, cuatro años. 

Al igual de estas erratas, que son de algún 
bulto podríamos citar bastantes, y lo que es más, 
tendríamos necesidad de ocupar nn buen espacio* 
si fuéramos á colocar pies de Imprenta que no 
aparecen en Tablas. 

Con todo, ya lo decimos, la laboriosidad^ es 
cualidad digna de enóomío, y no hemos de rega- 
tear esta, al hombre que como -Retana, trabaja un 
día y otro, publicando libros interesantes , 



( ) ¿Ba que qoedamos? ¿No fué ese el periódico éa qoe biso 
el 8r/ Betana su apreodízaire? paea si es así, no se explica que 
eo ese afió no conociera niiügúo pié de esta Imprenta» Tanto más 
de fíitrañar es esto, cuanto que con un deseolado quj9 espaoták, 
en su Bl JPeriodiamó Filipino ^ Madrid 1895 nos Uamó ígoorántes 
á todos los periodistas qne entonces nos aUábamos en estas Is- 
las^ por que según é), desconociamos incluso la bist^riii del 
periódico en que escribíamos V^erdad es que en desábajgd, dá 
crns y taya al más experto. 



